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P e r i i f c  de W le i i ia .  Clrnsia y U m ae ia , eonsaaiedo i  Hs M « e s  merales, cienUritos y protesiomte de t e  c t e s  médioas

FUNDADOBE8
SESORES DELGRAS, ESCOLAR, MENDEZ ALVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO

DIBBCTOB
D, M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

aSDACTOBEB. DOH RAMON 3ERRET.-OON CARLOS MARIA CORTEZO. -  DON ^t iOEL PULIOO...... ........

Toda la corroBpondencia, lou pedidos, La^Admiide^a^ se halla establecida en la

' ~ ~  ” 7 a g o ~ d e ”  S U S C R I C I O N E S
R„,an.o, encarecidamente A

brevedad El suscrUor que no pueda pagar
loa con abonar medio, y el que no pueda pagar medio ano,
un ano adelantado debe comema beneficio, que permitirá marchar desemhara-
un trimestre, e es a sue ocuparse entónces en cosas de más provecho
Í T m t s L  s L t r Ir  Advertimos tamhln que el pago de la Biblioteca puede hacerse en 
tres veces, pagando cinco pesetas cada vez.

r e b a j a  B S P E C I A I i  A  L O S  S U S O R I T O R E S
Oon objeto de correaponder o o e  v e z  m is  4 la  con flan z» eiem pre creciente de loe suecritoree de la S i m i o - 

TECA, les ofrecem os las siga ientes obras con notables rebajas. p « »  l0« 6UÍ- 
oritorea ile £l 

S ig lo .
ronloi ooioacritoroo.

/•««sin». Puelat.

Atthill
Tratado de las enfennedades de la mujer. (Quedan muy pocos

ejemplares.)........... . ,tj \
Tj * i_ Tratado de enfermedades délos ríñones,

.....................  Z T Z á s ito s d e l  cuerpo humano. (Sólo quedan 16 ejemplares.)
.....................  ^ Z , a l  mnwleto de las enfermedades de h sy ta s  urinaria y

......................  ¿e  los  ó rganos  g e n ita le i (Sólo quedan 20 ejemplares ) . .
T ra ta d o  p rá c t ic o  de las  enferm edades crómeos. — Los dos to-

f l l v l l l ' )  ú n i c o s  que quedan. (18 ejemplaies.).. . • 
J  /C3Á\^ « A i .  nl\QA<iTt tfST

,00 
6,00 
4,50

5.00
8.00
5,50

Durand-Fardel.

Erichsen..........

Fonssagrives. .

mos

12,00 13,50

8,00 13,50

La ó i « c i á i a  a rte  *  ¡a  O tru g ia . (S ilo nos quedan tomos ^
9 0 a O V ......................................................... ... V ^ z Art B.

P r i n c í ¿ d e \ t a p é t ^ i i c a  g m e r a l . i m o  quedan 2 0  PjemplarK.) 
Tratado de Terapéutica aplicada. (Tres tomos.). (Quedan pocos

uno.
4,00

18,00

4,50ejemplare.s.)
Frpricha . Traigo déla diabetes............... . ' ‘ 1 ‘ W '  ' 12 00

y  K.,.enbacb: rjempiares., ¿ 0 0

Pojit2er • Tratado de enfermedades del oído. (Dos tomos.).....................

l r ¡ H =  ■ ■ ■ ■ ; :  S a t  f  «  'T e r a ^ ^ t i e a  de lo e  e n fi r a ^ a a -

5.00 
22,50

6.00
15.00
7.00

15.00
7.00

..................  ilem as. (Cuatro tomos.)
20,50 26,50

15,00. . ^a ta T e  " e ^ / e r - » d e s  «nSreas g si/mtieas. ( 8  ejem- 

Todas las demás obras d f r B L o r z o a  están agotadas, pero podra bailarlas e, lector en la librería del
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VACANTES

La de médico-cirujano de E l Recuenco (Guadalajara),
dotada con el sueldo anual de 150 pesetas pagadas por trí-

■ jlamestrea vencidos y  80 fanegas de trigo que se calculan por 
igualas, pndiendo e! agraciado contratar en concepta de 
anejos á los pueblos de Arbeteta, Vindel, Alcantud y  El 
Pozuelo, que se hallan á una legua de distancia de este pue­
blo. Las solicitudes basta el 15 de Agosto al alcalde D. Lau­
reano Costero.

— La  de id. id. de Cbandreja (Orense). Hab. 2.830. Do­
tación SCO pesetas por 180 familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 15 de Agosto al alcalde D. Laureano F. Carballo.

— La de id. id. de Vadocondes (Burgos). Hab. 882. Do­
tación 250 pesetas por 14 familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 15 de Agosto al alcalde D. Miguel Rozas.

—  Una de las dos de id. id. (por renuncia) de Carrion de 
Calatrava (Ciudad Reai). Dotación 875 pesetas pagadas por 
trimestres vencidos. Las solicitudes hasta el 15 de Agosto 
al alcalde D. Ramón R. de Yalenzuela.

—  La do id. id. de Agost (Alicante). Dotación 999 pesetas 
pagadas por trimestres vencidos. Las solicitudes hasta el 
i5  de Agosto al alcalde D. Luis Chorro.

—La de id. id. de Castillo de Garcimuñoz (Cuenca). Do­
tación 1.125 pesetas por los pobres, pagadas por trimesirea 
vencidos del presupuesto municipal y  libres de descuento. 
Las solicitudes hasta el 15 de Agosto al alcalde D. José 
Buendía.

— La  de Id. id. (por traslado) de Abezames (Zamora), 
partido de Toro. Hab. 442. Dotación 998 pesetas por Benc- 
hcencia. Las solicitudes hasta el 30 de Agosto al alcalde 
D. Jerónimo Cabezón.

—La  de Id. id. de Villanueva del Pardillo (Madrid), par­
tido de Comenar Viejo. Hab. 468. Dotación 500 pesetas por 
Beneficencia y unas 1.500 por iguala.s. L:is solicitudes hasta 
ei 19 de Agosto al alcalde D. Agustín Tejero.

—La de id. id. de E l Franco (Cviedo), partido de Castro-

Sol. Dotación 250 pesetas por Beneficencia. Las solicitudes 
pata el 9 de Agosto al alcalde D. José González.
— La  de íd. id. de Binefar (Huesca), Dotación 1.000 pe­

setas por los pobres y  las igualas con los vecinos pudien­
tes. Las solicitudes hasta el 31 de Agosto at alcalde D. V i­
cente Filló.

— La de íd. íd. de los pueblos Broto, Cto y Sarvisé (Hues- 
L Dotación 50 pesetas retribuidas por sus respectivosca

Municipios, y  la asistencia facullativa de las familias de 
los mencionados pueblos ̂  los agregados de Buess, Fragen, 
Tosa, Ayerbe y  V in  de Linás, comprendidos en el valle de 
Broto, la cual será retribuida con la cantidad de 1.750 pese­
tas, recaudadas por personas competentes; con ia facultad 
para el profesor de poder contratar particularmente con 
pueblos c.'nveciuos y  fuerzas de Carabineros y Guardia 
civil. Las solicitudes podrán flii ígirse á la Alcaldía de Broto 
hasta el día 20 de Setiembre próximo^ dando principio su 
desempeño el día 30 del propio mes.

—  La de íd. íd. de Hontoria de Cerrato ( Falencia), por 
renuncia del que la desempeñaba con el carácter provisio­
nal. Dotación 40 pesetas anuales, pagadas de loa íondo.s 
municipales por semestres vencidos, por la asistencia de 4 
familias pobres. Las solicitudes, iucluso un certificado en 
que se acredite por lo menos tres á cuatro años de práctica 
y  una conducta irreprensible, hasta el 20 de Agosto al al­
calde D. Pascual Abarqueio.

— La dft farmacéutico de Fitero (Navarra), con la dota­
ción anual de 1.000 pesetas y  ademas Mía gratificación que 
no pase de 500 por trasbicion de botica, según la distancia 
que recorra el que sea instalado, á juicio del Ayuntamiento, 
y  libertad de igualas con las familios no pobres. Se admiten 
solicitudes por término de treinta dias.

BOLETIN BIBEIOGBAFICO

E l E l I E i n O S  DE m U U
?CR El DS. 5. K'JETSR

Catedrático que fué de Cirugía en k  Universidad de Greifswaid 
TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN

POR EL DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA
Esta obra consta de tres voluminosos tomos en 4.® ma­

yor, de los cuales el I  abraza la Parte general, y  el I I  y 
I I I  la Especial. Cerca de 600 grabados ilustran el texto.

El mejor elogio que puede hacerse de ella es el haber si­
do declarada de texto en las Universidades de Madrid. Bar­
celona, Santiago y  Cádiz.

Se halla de venta, ai precio de sesen ta  p esetas  en  to ­
da España, en las principales librerías.

La Administración <}ueda establecida para lo sucesivo en 
la Imprenta de D. Enrique Teodoro, Ronda de Valencia, 8, 
esquina á la calle del Amparo, á cuyo nombre y  señas de­
berá dirigirse toda la correspondencia.
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MEDICAMENTOS AGRADABLES Y EFICACES
PREPARADOS EN I.A  FARMACIA DE RICARDO GARCERÁ CASTILLO

MAODALB '̂A, 10. MADRID
Cápsulas blandas de gluten, para administrar los medicamentos de gusto 

y olor desagradable sin que el enfermo note mal sabor al ingerirlos y  las 
funciones digestivas no sb altereo. Tenemos las cápsulas gluten de copaiba 
V cubebas: de copaiba, cubebas y  esencia de sándalo; de copaiba. cubebas, 
ratania y  hierro, todas de buenos resultados para curar en poco tiempo loa 
flujos uretrales y blenon-úgicos. Frasco de 60 cápsulas. 4 pesetas. Ademas 
iireparamos cuantíe furmulaa nos encarguen.

Cápsulas de cascara sagrada. Son el mejor laxante que boy se conoce para 
combatir el extreñimiento pertinaz y catarro intestinal crónico. Frasco, ó

Cápsulas de extracto etéreo de helécho macho fresco 'sin calomelanos), para 
expulsar la tenia ó lombri-z solitaria en dos horas. Fraseo, 6 pesetas.

Gránalos de aáonidina, diuréticos v  cardíacos. Frasco. 3 pesetas. Despa­
chamos también la planta Adonis Vernalis, á 50 céntimos los 30 gramos.

Jarabe depurativo y antisi/lítico de ioduro de sodio compuesto, prepa­
rado segnn fórmula del Dr. Sanz Bombín, y  de gran éxito para combatir 
la íW/í5 y sus manifestaciones desde el segundo periodo. Frasco, 3 pesetas.

Jarabe restaurador de fosfato de cal: esta ensayado con felices resultados 
m  el Hospital del Niño Jesús, j- por los Dres. Ribera, G. Alyarez. lolosa, 
etcétera, para combatir el raquitismo, la escrófula, mal de Pott, etc. Fras-

\ino tánico d ig e s tiv o  de pep lon a  y  panereatina fosfatado.- es de gran utilidad
para los anémicos, inapetentes, dispépsicos, convalecientes de enfermeda­
des graves y  personas débiles. Botella, 5 pesetas. Todos estos preparados 
llevan su prospecto para usarlos._______  ________ ___

TTlS'roniA CRITICA DE MIGUEL SERYET, por D. Pablo de Amallo y MangeU 
r i s e  vendo esU preciosa obra, á 3  pesetas , en las principales librerías.

I.a forma granular y 
efervesceuie de los me- 
diramenlos es de gran 
utilidad.lanío porloquc 
f.milila la conservación 
y manejo de los mismos, 
como piir liiiceries mas 
auradiibles á la visia y al 
paladar, semine doli- 
cado, de los ctifeniios,

sobre lodo cu.mdo se trata de lomar algún medie,míenlo.
P re c io s ; 1,50 pesetas. P o r  m ayor descuentos. 

E LABO RAC IO N  PO R  MEDIO D EL V A PO R

Laboratorio ilfi rrolactos pimicos y famacéiiticos íe D. &. Ortega.
 ̂ .P . ______ T

ZARZAPARRILLA
EFER

ORTEGA

>-9
C.-0

Al

F aemacu, L uos. 13, M A D R ID  L aboratoeio. Quevedo. 7-

uj.í u u v d í\ i i j '  ̂ I Í I íjDKjiU ^LE u IíjÍjO^Ó^IIÍjÍ Io
La aceptación y frecuente demanda de nuestros p''°colates

vermífugos para los niños, nos ha obligado a elaborarlos . r̂Tmna’ eon
sullaudo* al por mayor á unos S céntimos la pastilla. Caja de 500 gramos co
SO pastillas de 10 gramos una, fS reales._ „  ,.„oinn.,

Farmacia y labWalorio dol Dr. Marques, llospilal^lO'J, liarceloji.i.________
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fRAGEiSde Hierro Rakteau
Prem in do por elZaatituto de Franela-Premio doTerapóulioa

Loa eslurlios hechos por loa médicos de ios hospitales, hnn 
demostrado que las Verdaderas G rageas de H ierro  
H abuteau  son superiores á lodos los demás lerruginosos en 
los casos de Clorósis, Anemia, Colores pálidos. PéMiáas, 
Debilidad. ExtenuarAon,Convalecencia.DeoHidnddelosnífioa, 
y eníerinedades causadas por la Pobreza 1/ Alleracion de la 
sangre, á con'ecueiicia do fatigas, vigilias/excesos de toda clase.

Se loman de i  á 6 grageas diarias.
E lix ir  de H ierro  Rabuteau recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copita en las comidas.
Jarabe de H ierro  Rabu teau  destinado especialmente 4 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro  Rabu teau  es la mas 

económica / racional de la terapéutica.
N i constipación, n i diarrea; asimilación completa, 

izijue el V erdadero  H ie rro  R abu teau  de C L IN  T  C'*,
PARIS ^

S O L U C I O N
D e Salicilato de Sosa

Del Doctor Clin
Premiado por la Pncullad JeKeilicinaile París (premio hontyon), I 
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica en su I 

composición y de un «ahor agradahlo, permite administrar 
Í4c¡lm>'nte el Sa lic ila to  de Sosa puro, y variar la dosis según 
las indicaciones que se presenten. I

o El Sa lic ila to  de Sosa que Clin emplea, es de una puree» 1 
« perfecu y preparado con el mayor esmero; es un medicamento 
«  en que se puede tener la mn/or confianza.»

(.sociedad de .««dicína di Parii. sesión del 8 de Febrero de 1879.) 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dó»is. 1 

contiene:
2 gramos de Sa lic ila to  do Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C ‘* —  P A R IS
^  T por conduelo de los Farnocríilicos de Francia y del Fxlroníj'ro.

r N E V R A L G I A S
Pildoras del D" ]VCoussette

Las P ild o ras  bloussette, de aconitina y qulnio, calman ó 
curan la Gasirafgia, la Jaqueca, la Ciática y las Nevralaias 
mas rebeldes.

• La acción sedativa que las P ild o ra s  Moussette ejercen 
« sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
« nervios vaso-motores, indica su empleo en las Neoralgias del 
a trigémino, las Neoralgias congestivas, las Afecciones 
• reumáticas, dolorosas é inflamatorias. »

« La aconilina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
> de las fVeuraígias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
( de un tumor intra-cránico. »

(Sociedad de Biología, sesión del 23 de febrero de 1880.) 
Dosis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas. 
Zxlfuu lii V erdaderas P ild o ras  M onssette de C L IN  Y  C *  

PARIS

r ' CAPSULAS A l

i i l A T H E Y “ C A Y L U S
'Gaseara delgada de 'Gluten

De Copaiba y  de Esencia de Santalopaiba y 
ae Cubel . .

De Cbpaib’a, de Hierro, y  de Esencia de Santal. 
k Las CApsulas M athey-C ay 'u s do Esencia de Santal,

• poséen una eficacia sin igual y se emplean con el mayor 
o éxito para curar rápidamente los Flujos antiguos ó recientes, 
« la Blenorragia, la Leucorrea, la CisOsis del Cuello. U
• Uretritis, el Catarro y las otras Enfermedades de la Vejiga,
< y contra todas las afecciones de las Vías urinarias.

I  Merced a  su cáscara delgada do Gluten, esencialmente
< asimilable, pueden las CApsuIas M athey-Caylus ser digo- 
«  ridas por las personas mas delicadas, sin que jamas lleguen i
< causar el estomago, »  (Cazette des Hópilaux de París.)

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por dia.
P arís, en CASA de CLIN A  C'*, y en todas Farmacias.

SOLUCION COIRRE
AL

C L O R H ID R O - F O S F A T O  D E  C A L
Tfsigt. — Ajaemias. — Caquexia.— Escrófu las  

Raquitism o. — Inapetencia. — Dispepsia. — Estado nervioso. 
.Asimilación insuíicionte. — Enfex*medades de los buesos

El olorbidro-foefato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi' 
. ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupéptícos drl ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y  concurre directamente al mismo obj'eto.

Es la que bajo el mismo volúraen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfato 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en dn, la más económica, condidion importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Para evitar lasfalsifcatíones, exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRÁNCBS.

— Se vende en las principales farmacias. —
Elaboración y  venta al por mayor: 79, rué du Cherche-Midi, París.
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BOLETIN DE L A  SEMANA

LAS PENSIONES SANITABIAS. —  LA HIGIENE EN MADRID

En el número anterior de este periódico habrá 
leído el lector una real órden dol Ministerio de la 
Gobernación informada en lo solicitado por la pren­
sa profesional á raíz de los tristísimos sucesos del 
verano de 1885. acerca del plazo dentro del cual 
había de incoarse el expediente para la concesión 
de las pensiones sanitarias á qué, en virtud de la 
ley de Sanidad, tienen derecho las viudas y huér­
fanos de loa desgraciados compañeros arrebatados 
por las epidemias. No hay duda de que el ministro 
que suscribe tal real órden se ha hecho acreedor al 
aplauso de la Prensa, pero muy más lo hubiese 
sido si, enterado de la solicitud hecha por ella en 
aquel éiitóncea, la hubiese fuiulado en los razona­
mientos allí expuestos... En tin, lo cierto es que. 
aunque tarde, se otorgó lo que pedíamos, Ahora fal­
ta poquísima cosa: que el Real Consejo de Sanidad 
encuentre fundados los expedientes, que el ministro 
los presente como proyectos de ley á las Cortes y 
que éstas los aprueben. Nada, un grano de anís. 

Escarmentados con lo hasta hoy ocurrido, no se­
rá mucho que desconfiemos de que m ministro ni 
Cuerpos colegisladores vuelvan á acordarse de tal 
asunto. 1 Ah! Si en vez de médicos y farmacéuticos 
se tratase de abogados ó siquiera de maestros de es­
cuela, entónces ya atronarían los aires todos los pe­
riódicos políticos y noticieros con sus quejas, y á 
estas horas, ó se les habría hecho justicia, ó se hu- 
hiera desquiciado el mundo; pero de los médicos 
¿quién se acuerda sirio en los momentos calamito­
sos, cuando la muerte se cierne sobre la cabeza de 
todos los mortales y no hay más remedio que acu­
dir á su ciencia á riesgo de que les sorprenda la 
misma muerte que han de combatir y que serenos 
é impávidos desafían en bien de la humamdad, que

tan ingratamente con ellos se conduce? iQui 
Dios que no llegue nunca el día en que el egoísmo 
de ésta se infiltre en la clase médica! Porque entón­
ces, ¿qué sería de la sociedad?

tii *
Estamos de enhorabuena los habitantes do la 

villa y corte de las Españas; ya podemos vivir tran­
quilos; las celosas y paternales autoridades que nos 
rigen velan cuidadosamente por nuestra salud y la 
de nuestros hijos. Y a  el nuevo gobernador, señor 
Aguilera, tiene el pi-opósito de hacer que se giren 
visitas «á las casas de vecindad, de dormir y  otros 
sitios en donde se hacinan gran número de perso­
nas eu uua atmósfera enrarecida y malsana»; ya el 
mismo gobernador ha reunido en su despacho al 
teniente alcalde del distrito dei Hospicio, á dos ar­
quitectos municipales (vayan ustedes fijándose en 
el personal), al alcalde del barrio de Chamberí y  al 
subdelegado de Medicina del mismo distrito, «con 
objeto de acordar las medidas que deben adoptarse 
para evitar la propagación de la difteria, 
empezado á adquirir gran desarrollo»; ya el Rea 
Consejo de Sanidad discute el informe que sobre el 
mismo asunto ha presentado el Sr, Martínez Pa- 
clbeco... No hay duda, pues, que estamos mejor que 
queremos y que dentro de nada, Madrid— no crean 
ustedes que es un villorrio cualquiera— va á ser 
modelo éntrelas ciudades higiénicas.

lAh! senos olridaba: quedamos también en que 
todo lo que han susun-ado los periódicos sobre pre­
sentación de casos de cólera en Ñápelos y en Messi- 
na son rumores cuya exactitud niegan los infor­
mes recibidos por el Gobierno. En casos tales los 
rumores sólo dejan de serlo cuando ocurren cat^- 
trefes como las de Aranjuez, Murcia, Grauada. Za­
ragoza, Valencia...

MADRID 29 DE JULIO DE 1888

E L  H I P N O T I S M O  Y  S U  E M P L E O  M É D I C O  (1) 

POR E l. D O CTO R DON A N O E L  PV L ID O

SeSo b e s :

Sean cualesquiera las dificultades que variados inte­
reses extraños á la ciencia vayan oponiendo todavía al 
conocimiento severo y rigui-osamente científico de los 
fundamentos de la hipnosis y las reglas que han de m- 
formar su empleo, creemos ya que, gracias á los experi-

(1 , ' Comunicación leída en el Congreso Ginecológico Es- 
pallol.
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mentos de numerosos y concienzudos profesores, hállase 
suficientemente ilustrado este punto pai-a que todo mé­
dico logre con sencillas y razonadas lecturas adquirir 
muy pronto un criterio doctrinal inexpugnable y un 
consejo terapéutico ajustadísimo á los religiosos y con­
soladores fines de su ministerio.

Movida la curiosidad de quien esto escribe tras del 
hipnotismo hace 3 -a buen número de años, y por ello 
inducido á lecturas y experimentacioues numerosas, ha 
logrado ir formando un juicio propio, que si en ios ac­
tuales momentos lo estima caminando por terreno firme 
y á prueba de mayores observaciones, cumple decir trá- 
jolo largo tiempo á través de senderos maraviltosos y 
recodos de fantasía, como para hacerle comjirender que 
gran parte de las dificultades habidas antes de couseguir 
una sana interpretación de semejante estado, nacen más 
bien de la bizarra naturaleza del fenómeno y las fáciles 
propensiones del espíritu observador á nuevos hallaz­
gos, que no de la mala fe y de la superchería de los oh 
servadores-

Los hipnotizadores comunes pueden dividirse en tres 
ciases: los especuladores, que atienden <á efectos teatra­
les; los que por mera casualidad ó ligero pasatiempo 
producen fenómenos hipnóticos imitando artes sencillas 
que vieron practicar, y  los hombres de ciencia intere­
sados en el conocimiento serio del asunto y de sus be­
neficiosas aplicaciones.

Cuanto a los primeros, habrán de preocuparse sólo 
de los efectos maravillosos; y bien que realmente crean 
son extrauaturales los fenómenos que producen, ó bien 
que únicamente muestren interés en que el vulgo los 
tenga por tales, no procede tomar nota de sus juicios 
ni de sus trabajos; son estas gentes bohemios más ó 
menos distinguidos que vagabundean lucrándose con 
maravillas científicas. Y  así como nadie iría á juzgar 
do la Física por los especuladores de cabezas parlante.s, 
cuadros disolventes, metempsicósis..., ni confundiría un 
conde Patricio con un Helmholtz, asi tampoco nadie 
debe juzgar de la hipnosis por exhibiciones de este li­
naje, ni confundir un Dax ó un Donato con un Charcot 
ó un Beruheim.

Los segundos merecen todavía raénos interés, no pro­
ceden de buena ni mala fe, y representan sencillamente 
la curiosidad adocenada sorprendida con fenómenos in­
explicables y raros; la disposición del operadores idén­
tica á la del niño frente á Juguetes ingeniosos, ó la del. 
lugareño puesto delante do un teléfono y discunáendo 
por qué arte mágica perciben sus oidos la voz de un in­
dividuo colocado á muchos kilómetros de distancia.
- Con respecto á los terceros, ó sean los esjúritus cien­
tíficos, cumple decir que ha costixdo muchos años, pero 
muchos, de acoiclentacla experiencia y numerosa.? de­
cepciones, pi'iinero que el homln-e de estudio, y con es­
pecialidad el médico, ha logrado traer los frutos de sus 
observaciones á un terreno serio y aceptable.

Con mucha verdad pudiéramos extender el siguiente 
juicio á tiempos más remotos; pero áuu coutrayéudo- 
nosá los uue.stros, diremos que la historia del hipno­
tismo durante este siglo entraña el curioso esfuerzo 
de los sabios para apreciar la realidad de un estado.

despojándole de aquellas engañosas apariencias y de 
aquellas fascinadoras vestiduras con que Ja hipnosis se 
presenta á quien la juzga de buena fe y con los entu­
siasmos del investigador. ¡Recordadlo bien!

Varias veces la inteligencia ha estado á punto de es­
culpir con indeleble principio la verdad del suceso, y 
otras tantas ha vuelto á caer en lo fantástico y lo ab­
surdo, engañada por aparentes maravillas. Desde que 
el abate Foria dijo lo mismo que hoy dice la escuela de 
Nancy, y hemos de decir nosotoos, ó sea que no hay 
más qué fenómenos de sugestión, tres veces el asunto 
se presentó al juicio de la Academia de Medicina de 
París, y tres veces ésta rechazó su estudio y admisión, 
porque la verdad interesante y útil se presentaba dis­
frazada con prendidos maravillosos que condenaba la 
sana razón.

Y  débese esto principalmente á que el sujeto hipno­
tizado es tan sumiso que no sólo cumple cuanto le or­
dena el profesor, sino hasta aquellos otros mandatos 
y leves indicaciones que éste hace sin darse cuenta de 
cuándo y cómo los ha hecho; es decir, que ocurre á 
menudo que el mismo observador se enreda y se confun­
de con su propia obra.

Pudiéramos referir numerosos ejemplos, pero nos li- 
mitaremos á dos.

Dijo la escuela de la Sal))étriére, de la cual es jefe 
Charcut, que la contractura de un brazo se pasaba, con 
el auxiüo de los imanes, al otro brazo; pero después la 
escuela de Nancy, que tiene por glorioso representante 
á Bernheim, ha demostrado que esa trasferencia es un 
acto sugerido y que cuando no se le inicia al individuo 
en el fenómeno que ha de cumplirse, éste no se cumple. 
Sin afirmar en ahsoiuto nada, advertiré que en un prin­
cipio yo encontraba clarísimo y evidente lo de k  trasfu- 
rencia; pero que después, al proceder con cuidadosas 
reservas, he visto que se ajusta á lo sostenido por Beni- 
heim.

El segundo ejemplo me es más personal y más deci­
sivo en mis opiniones.

Ha promovido singularísima curiosidad en numero­
sos círculos madrileños, y entre muy ilustradas perso­
nas, doña Carolina del Viso, como sujeto hipnótico ca­
paz de cumplir por sugestión mental actos que pensaran 
otras personas. Referir k  serie de experimentos realiza 
dos por esta señora, y el número de profesores que la 
hablan examinado úntcs de observarla yo, sería prolijo; 
el mismo comprofesor Dr. Díaz de la Quintana, que la 
tuvo á su lado durante algunos meses, refería ¡claro está 
que de buena fe. y como por él observados! hechos sor­
prendentes; y á mayor abundamiento de pruebas, diré 
que en la velada de k  Sociedad de Higiene sobre hip­
notismo, al sugerir á dicha señora el Dr. Alonso Rubio 
mentalmente un acto tan subjetivo como es una con­
vulsión y cumplirse, parecía colocar fuera de duda el 
hecho. Pues bien; después, estudiando yo con más es­
mero y severidad de pruebas el fenómeno, pude con­
vencerme de que no existía tal sugestión mental y que 
doña Carolina cumplía aquellos actos externos que pen­
saba la persona con quien se ponía en contacto, en vir­
tud de una simple sugestión muscular muy parecida
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ni famoso eumberlnndismo, ó interpretación de loa mo­
vimientos expresivos, tan en boga entre nosotros hace 
poco, siquiera cambiase radicalmente su estado psico­
lógico, pues al hacerlo cae en una especie de auto-hip­
notismo ó estado nervioso sai fieneris que no interesa 
detallar aquí,

Prueba esto, señores, que la hipnosis induce fácil­
mente á cometer errores y que precisa mucha serenidad 
de espíritu y rigorismo analítico en el observador si ha 
de evitar incurrir en esos juicios y deducciones que tan­
to daño han ocasionado á la doctrina, y entre los cuales, 
como uno de los más legítimos y saneados frutos de los 
hombres de ciencia, quizás pudiéramos incluir las co­
municaciones de Barety sobre la fuerza néurica, radian­
te en 1881, y las más recientes de Bourru y Burot (1885) 
y do Luis (1887) sobre la acción de los medicamentos á 
distancia.

A consideraciones también interesantes se presta el 
sujeto hipnotizado, el cual puede ser más ó ménos nota­
ble, no por el desarrollo de facultades extraordinarias, 
sino por su delicadeza para impresionarse y por sus 
dotes de exteriorizacion; es decir, en otros términos, por 
sns cualidades de artista, atributo fundamental á que 
ae contrae la singularidad de la hipnósis y la diferencia 
más sorprendente que hay entre unos y otros sujetos.

Sintetizando mis convicciones actuales sobre loa fun­
damentos de la hipnosis, diré lo siguiente:

El sujeto no cambia ninguna de sus funciones fisio­
lógicas ordinarias más que en los grados de su cumpli­
miento y en la percepción consciente de sus propias im­
presiones. Por ello, son fenómenos de engañosa aparien­
cia cuantos se refieren á trasjiosicion de sentidos y 
relaciones á distancia. Un exámen riguroso do estos 
supuestos hechos, probará que se deben á la coinciden­
cia, á la ignorancia ó al error en la observación del 
fenómeno.

Porsngestion puede determinarse casi siempre la abo­

lición aparente de algunas impresiones ó funciones sen­
soriales y sensitivas, con los reflejos musculares á ella  ló ­
gicamente subordinados, y puede aumentarse á veces en 
grado npreciable la energía ordinaria de una actividad 
nerviosa, hiperestesia de sentido.?, constituyendo lo que 
se llam an fenómenos de inhibición y  dinamogenia.

] jH concentración del sujeto hipnotizado le permite 
aplicar con extraordinario vigor artístico á la expresión 
de los estados sugeridos todas las adquisiciones que 
deba á su educación y á su cultura, pero no facultades 
nuevas ni manifestaciones que desdigan de su natural 
ilustración. Por este motivo se observará que si la per­
sona sonámbula es ilustrada y el profesor que la dirige 
tiene fecunda fantasía, la sugestión es ya un curioso 
trabajo de artista; pero si faltan estos requisitos, el so­
nambulismo parece un estado árido y sin bellezas.

Si ademas de ser naturalmente expresiva la sonám­
bula es capaz de presentar la clinamogenia ó hipereste­
sia de algún sentide, ya hay bastante para que las ma­
ravillas y las sorpresas broten por doquiera ha.«ta el 
extremo de impresionar al mismo profesor, si éste — 
según hemos dicho — no se previene cuidadosamente 
contra sus engaños.

La sugestión de parte del operador y el automatismo 
de parte del sujeto, ¡he aquí el origen de tanto bizarro 
fenómeno 1 Yo comparo á estas maravillas de una tan 
sencilla causa con las sorpresas que producen las gru­
tas donde el visitante recorre estupefacto salones y sa­
lones, cada uno de los cuales es un prodigio; éste que 
parece una catedral, aquél un bosque de columnas, allá 
donde vense concreciones en forma de colgaduras y de 
tronos, aquí simulando animales, imágenes, mil visto­
sísimas formas, las unas blancas como la leche, las otras 
con reflejos metálicos, éstas rectas, aquéllas torneadas... 
y sin embargo, todo es obra de una sustancia bien mo­
desta, el carbonato de cal, y hechura de un artífice muy 
sutil, el agua. Pues bien, señores; el carbonato de cal de 
las grutas qqe da el material de tanta maravilla, viene 
á ser aquí el automatismo; y el agua que por doquiera 
se filtra, la sugestión, que por doquiera se mete.

He dicho que por doquiera se mete, y así es verdad; 
porque el profesor sugiere cuando es su deseo hacerlo, 
pero á menudo lo hace también contra sn voluntad, y 
las sugestiones suyas entran en el sujeto por mil puer­
tas; por la vista, el oido, el olfato, el tacto...; es decir, que 
el sujeto hipnotizado, a pesar de su aparente inercia, es 
como la placa fotográfica, que registra cuanto le impre­

siona.
Expuestos á grandes rasgos los fundamentos de la 

hipnosis, diremos algo de sus aplicaciones médicas.
La sugestión tiene una ioñuencia positiva sobre mu­

chas de las innumei'ables actividades nérveas, siendo 
sn duración, ya fugaz, como la que se promueve dentro 
del sonambulismo, ya más persistente, como la llamada 
sujestion post-hipnótica, que dura un tiempo variable 
en estado de vigilia.

Esta influencia, convenientemente aplicaday con per­
severancia mantenida, puede ser un auxiliar útilísimo 
del médico.

En mis prácticas contra el histerismo me ha prestado 
servicios incalculables bajo los siguientes aspectos:

A. Como correctivo y modificador de los estados 
psicológicos.

Si algún agente puede servir de base á una terapéu­
tica moral, lo es la sugestión hipnótica, la cual pro­
mueve las más opuestas disposiciones del alma con la 
misma facilidad con que un músico arranca de un ór­
gano los más variados sonidos. Desde la tragedia á la 
comedia, desde la exaltación más expansiva hasta la 
melancolía más reconcentrada, sugiere fácilmente el 
operador toda la escala del sentimiento sin otros recur­
sos que su mandato; y por demás huelga advertir á qué 
e.xplotacion tan interesante se presta esta docilidad fré­

nica. , .
B. Como regularizador de un plan dietético.
Contra los profundos desequilibrios de una vida tra­

bajada por las inapetencias, las extravagancias y losdes- 
arreglos de las tremendas crisis histéricas, no creo que 
se pueda emplear remedio más eficaz que la sugestión 
hipnótica; la tranquilidad, el apetito, la alimentación 
ordenada, la tarea metódica, el ejercicio regularizado,
son entónces posibles.

C. Como sedante y somnífero excepcional.
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Si hubiese de referir aquí los muchísimos casos en 
que cantidades crecidas de clora!, opio, morfina, bro­
muro de potasio, paraldehido, hipnona y otros medica­
mentos parecidos sólo produjeron en mis enfermas mo­
lestos desvelos, congestiones cefálicas, atontamientos, 
etcétera, y logré en cambio sueños reparadores y por 
largas horas sostenidos con la sugestión hipnótica, ha­
bría de llenar muchas cuartillas con relaciones que pa­
recerían fantásticas á cuantos no han explotado este re­
curso. ;En verdad que todo lo que sobre el particular 
se diga ha de juzgarlo siempre pura novela quien no lo 
baya experimentado, como lo encontrará-poco expresi­
vo quien ya hubiese contemplado ó gozado de sus be­
neficios! De mí puedo decir que todo enfermo hipno­
tizable paréceme consolador para su médico, porque sólo 
en tal cualidad encuentra, para alivio de sus dolencias, 
un sedante cómodo, seguro y mucho ménos peligroso 
que cualquiera otro agente medicinal.

D. Como un anestésico rápido y completo.
Es ya por demas notoria la completa insensibilidad 

que logra el hipnotismo contra el dolor provocado por 
actos quirúrgicos y contra el dolor espontáneo promo­
vido, ya por funciones naturales como el parto, ó ya 
por neuralgias ó neuritis. Hame bastado muy á menudo 
sumir mis enfermas en el estado de sueño, para que ce­
dieran al punto dolores que se les hacían insoportables 
en estado de vigilia; y por ser prueba que hasta los 
juglares de espectáculos públicos han abusado de ella, 
nada hemos de referir acerca de la insensibilidad al 
dolor traumático.

E. Es un curador instántaneo de las contracturas, 
pai'álisis y parestesias del histerismo.

El sueño hipnótico es, no diré siempre, pero si casi 
siempre, como un lecho ó baño de bienestar donde des­
aparecen la mayoría de esos trastornos de la inervación 
que tan insoportables son en el histerismo. Contractu­
ras generales, mutismo, abolición de funciones senso­
riales y sensitivas, dispneas, opresiones..., las he visto 
desaparecer a! punto que el sujeto se hipnotizaba, aun­
que reapareciesen más tarde algunas de ellas,

F. Es el único medio capaz de predecir al médico 
la aparición de las crisis convulsivas y otros desarre­
glos del sistema nervioso.

Hé aquí, señores, un fenómeno excepcional, y cuya 
exactitud he comprobado hasta la saciedad en varias 
enfermas, y ha sido objeto de otros escrito míos publi­
cados años há: el de predecir con admirable certeza y una 
anticipación que á veces ha sido hasta de tres meses, el' 
día y hora en que habían de presentarse las próximas 
crisis nerviosas, especialmente las convulsivas.

Que esto ocurra por virtud de una auto • sugestión que 
emplaza el ataque próximo para un tiempo dentro del 
cual ha de cumplirse con esa notoria puntualidad con 
que se cumplen los mandatos sugestivos, que ocurra 
por virtud de otras causas interesa poco á los fines de 
esta comunicación. Baste consignar que el hecho es 
cierto y que de él puede sacar Utilísimas aplicaciones 
el profesor para prevenir convenientemente á la fami­
lia y á la enferma, para el arreglo de las distracciones 
y  tareas consuetudinarias de ésta y para acudir con

medios adecuados al tratamiento del ataque, entre ellos 
el mismo sueño hipnótico, el primero y más eficaz de 
todos los antiespasmódicos conocidos conti-a la con­
vulsión.

Basta este ligerisimo esbozo de las influencias tera­
péuticas que yo he comprobado hasta la saciedad, para 
que se deduzca al punto la importancia grandísima 
que puede tener en el tratamiento de numerosas enfer­
medades, entre las cuales figuran principalmente las 
neurósis y neuropatías, tan abundantes en la patología 
femenina.

Yo pudiera citar más de un caso, si me lo permitiera 
el plazo breve que á estas lecturas concede nuestro re­
glamento, en los cuale.s había llegado al empleo de la 
hipnosis rendido y desesperado con el empico de una 
farmacología tan valientemente empleada como ineficaz 
su resultado, y logré desde el día primero de su em­
pleo una curación sorprendente para mi mismo, tanto 
ó más que para los mismos enfermos y sus familias.

Precisa ya concluir, y voy á hacerlo condensando en 
unas cuantas afirmaciones lo fundamental de mis ideas 
prácticas sobre el particular:

1 o Ademas de la fuerza medicatriz y de la acción 
curativa de los agentes cósmicos, dietéticos y farmaco­
lógicos, existe una terapéutica sugestiva poderosa que 
á partir de los primitivos tiempos vienen empleando 
cuantos se preocupan de fines médicos, desde los sacer­
dotes de las religiones hasta los curanderos de las al­
deas, y ha producido siempre curaciones positivas.

2 . 0  Las luces aportadas por los médicos modermo-s 
al conocimiento de esta influencia, obligan ya á hacerla 
entrar resueltamente en el campo científico, metodizar 
su estudio y explotar sus preciosos beneficios.

3 . 0  La hipnosis tiene por base la sugestión única­
mente de parte del operador, y el automatismo de parte 
del sujeto: la hiperestesia y la inhibición de ios senti­
dos pueden considerarse como subordinadas al automa­
tismo.

4 . 0  Los efectos de la hipnosis recaen siempre sobre 
la inervación, en cuyas múltiples enfermedades puede 
influir, desde los estados psíquicos más complicados 
hasta las perturbaciones más triviales de la sensibi­
lidad.

5 . 0  La alucinación y la ilusión son el recurso prin­
cipal de que la sugestión se vale, y con ellas puede re­
producir pasajeramente los más bizarros tipos frenopá- 
ticos.

6 . 0  La acción sedante, anestésica, somnífera, aperi- 
tica, difusiva, etc., puede determinarse muy á menudo 
por la sugestión hipnótica, con una rapidez y eficacia 
superior á la de cualquier agente farmacológico.

7.0 Muchos de los dolores, contracturas, parálisis, 
psicopatías y parestesias del histerismo se corrigen por 
la sugestión más pronto y con más seguridad que con 
ningún otro auxilio, y á menudo sólo por ella.

Y  8 . 0  Son muchísimos los individuos completa­
mente refractarios á la hipnosis, y muchos también en 
quienes su acción curativa resulta nula ó escasa.
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L A  T E R A P É U T I C A  E S P O N T Á N E A

Terapéutica espontánea, fuerza ruedicatriz... ¿Quién 
habla de eso? ¿Resucitamos el vergonzoso sistema basado 
en la meditación sobre la muerfef ¿Disfrazamos nuestra 
ignorancia con la expectación? ¿Nos acercamos á la Ho­
meopatía con métodos más ó ménos disimulados? ¿Vol­
vemos la vista atrás cuando la Farmacología se enri­
quece con preciosas sustancias?... Esto no puede ser...

Nada ménos que este lenguaje, yendo todavía las co­
sas por la buena, se emplea hoy cuando un médico, 
ante la curación de la enfermedad, se atreve alguna vez 
á invocar la terapéutica espontánea.

Es sensible y bien triste que las generaciones médi­
cas actuales tengan más amor propio que verdadero 
espíritu de progreso. Cuando el amor propio impera en 
el hombre más allá de los límites razonables, ya se ha 
perdido todo. De ilusión en ilusión, de error en error, 
violentando las leyes de la lógica aquí, atropellando los 
fueros de la Naturaleza allá, sin meditar con el necesa­
rio método y la precisa reflexión, sin apelar al consejo 
supremo de la inteligencia, que es la razón, sin llamar 
á la memoria, que podrá insinuar casos felices y circuns­
tancias de aualogismo que acaso harían variar los jui- 
cios el médico no concede nada á la terapéutica espon­
tánea y, en cambio, todo se lo concede á si propio, á él, 
que acaso habrá creado ya un conflicto de antagonismo 
ó de incompatibilidad al redactar una receta ó al pro­
pinar un medicamento, hecho no infrecuente y que no 
es gravemente atentatorio á la ilustración del hombre 
de ciencia, porque los medicamentos, dada la inmensi­
dad de la Medicina, se conocen bien por sus nombres 
V hasta por sus propiedades terapéuticas más culminan­
tes, pero no se conocen tan bien por todos sus efectos.

La superstición sigue al hombre como la sombra al 
cuerpo; no está sólo la superstición, por ejemplo, en el 
vampii-ismo, que todavía llena de terror á las gentes 
muy timoratas, es decir, muy ignorantes; m esta sólo 
tampoco en las preocupaciones absurdas de muchísi­
mas personas ilustradas (el 7iovenario que se imponen 
los bañistas, la prevención contra el máries para mu­
chos asuntos, el pavor que infunde una casa segurísi­
ma, pero solitaria ú oscura, etc. etc.); algo de supersti­
ción algo de preocupación hay también en la Medicina 
para algunos hombres de ciencia, muy ilustrados por 
otra parte, cuando un método educativo excelente, ó 
cuando las grandes cualidades del alma hacen defecto.

¿Cómo es posible, si otra cosa ocurriese, que ante 
esas grandes luchas en alta clínica, cuando se asiste á 
las grandes peripecias de una enfermedad terminada 
al ñn felizmente, aseguremos siempre que el medica­
mento ha salvado al paciente, cuando sabemos ó debe­
mos saber que ápesaJ' del remedio la naturaleza ha ini­
ciado, desarrollado y llevado á efecto por procedimien­
tos aún misteriosos, pero que han de esclarecerse, la 
curación del enfermo?

Es un asunto muy complejo el referente á la cura­
ción de una enfermedad determinada, y, sin embargo, 
con pasmosa facilidad, y áun me atreveré á decirlo, ¡con

qué feliz ignorancia, ó inocencia, se aseguran éxitos 
farmacológicos!

Desde el primer momento se van imponiendo ya los 
siguientes extremos:

La enfermedad ¿es generalmente curable por los so­
los esfuerzos de la naturaleza?

Si no es, generalmente, curable por los solos esfuer­
zos de la naturaleza, ¿ha podido serlo en determinada 
ocasión?

Si se han propinado medicamentos, ¿la curación ha 
sido debida á éstos ó ha sido el resultado de la acción 
combinada de la terapéutica espontánea y de la tera­
péutica farmacológica?

El régimente alimenticio, los medios higiénicos apro­
piados, ¿han tenido escasa, formal ó exclusiva partici­
pación en el acto curativo?

En dicho caso determinado, ¿se hubiera manifestado 
el efecto del medicamento sin la influencia de la higie­
ne y, sobre todo, sin la influencia de la gian esponta­
neidad del organismo?

¿Qué relaciones guarda la medicación con la experi­
mentación fisiológica?

¿Qué efecto se obtiene si se suspende ó si se vuelve 
á tomar el medicamento?

Confesamos que con más precisión y con mejor mé­
todo expositivo pueden desarrollarse ó indicarse estos 
puntos importantes, que no pasaron desapercibidos 
para los antiguos, que no pueden eludirse nunca, por­
que con peso abrumador nos los presenta la filosofía 
médica. De todos modos, analizando y estudiando á dia­
rio estos puntos, la l>Iedicina, con permiso de los tera­
peutas llamados activos experimentadores, ganarla 
mucho en autoridad, la terapéutica sería ménos exten­
sa, pero más valiosa, porque habrían de proscribirse 
muchos remedios que hoy aspiran á usurpar y usurpan 
el puesto que corresponde á otros medicamentos verda­
deramente superiores y sancionados por una larga é 
ilustrada experiencia.

Este criterio científico se impone, y no vale decir con 
tono magistral y enfático que este criterio conocidísimo 
es el método racional de la ciencia, porque de pruebas 
andamos necesitados, y pruebas no se dan. ó se dan 
muy escasas.

Cuando yo estudiaba, no se nos enseñaba absoluta­
mente nada de terapéutica espontánea en la consabida 
asignatura de Terapéutica, M a teria  inédica y A rte  de rece­

la r , que explicaba un catedrático tan modesto como 
ilustre, que ya ha perdido la Medicina patria. Me pa­
rece que ahora no estarán mucho mejor las cosas en 
este punto, y yo celebraría mucho equivocarme,

Ménos mal, si esta deficiencia, sí esta negación de la 
enseñanza oficial que predispone al abuso de la Farma­
cología en los jóvenes médicos, ya entregados por pro­
pio impulso á los excesos del galeniamo moderno, en 
los primeros años, sin duda porque la experiencia y la 
madura reflexión no han venido todavía á contrarrestar 
la ilusión y la temeridad; ménos mal, digo, si esta defi­
ciencia se compensase después con ios juicios medita­
dos en el gabinete ó con loa avisos elocuentes en la
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clínica; pero el caso es que al leer libros, y sobre todo 
periódicos, folletos y monografías, no vemos otra cosa 
en ellos que los prodigios de curaciones y de éxitos feli- 
cisimos, debidos única y exclusivamente á. medicamen­
tos de diversa Indole, muchas veces casi desconocidos. 
Para la pobreeita terapéutica e.spontúnea no hay un 
solo recuerdo. Sin duda será esto último de mal tono. 
Acaso el médico que se precia de sabio deba empren­
derla siempre, en todos los casos, con medicamentos de 
aquí y de allá, para no sufrir lo que él creerá ¡oh iuo- 
cendal una humillación.

Bien que experimentar cuesta ménos que observar; 
la experimentación satisface miis, halaga más á los 
sentidos que la observación. Por la terapéutica en ge­
neral experimentamos; por la terapéutica espontánea 
observamos, no pasivamente, no al modo de los medro­
sos é imperitos, que juzgan prudente no hacer nada, 
porque no saben nada ó porque saben demasiado poco, 
sino filosófica, científicamente, haciendo sábins induc­
ciones y deducciones.

Y  no es sólo esto; vamos ó debemos ir á la experi­
mentación en dicha terapéutica espontánea, y éste es 
el rumbo favorable que sigue j'n ésta para su engran­
decimiento, hasta que consiga siquiera demostrar y 
precisar cuál es y dónde está el abuso del arte,

»No se publiquen— dice un distinguidísimo cate­
drático de Medicina, el Dr. San Martin, en una apre 
ciable revista que ya no tenemos, y en la cual yo tam­
bién colaboraba— casos de tuberculosis ó de tifus cura­
dos por sí solos, sino de sudores, diuresis, sueños pro­
longados, compensaciones circulatorias, etc., etc., que 
hayan resuelto favorablemente particulares dolencias 
sin uso previo de remedios, ó descúbranse sedantes ó 
excitantes espontáneos, y la bibliografía que echamos 
de menos rivalizará con la ya no pictórica, sino apo­
plética literatura de la terapéutica artificial.»

Es, pues, necesario reservar un puesto aceptable en 
la ciencia á la terapéutica espontánea. Es también ne­
cesario establecer hábito de publicar en periódicos y en 
monografías casos notables de curaciones espontáneas. 
No descenderá por esto el nivel de la dignidad médica; 
no se caerá en el escepticismo farmacológico, que seria, 
ciertameute, de consecuencias deaasriosas. Si se tiene 
conciencia de lo que se ignora; si se prueba que se 
abusa del arte no infrecuentemente; si elevamos, no á 
categoría de Idolo, pero si A categoría de ciencia expe­
rimental y abordable, la terapéutica espontánea, se 
habrá progresado mucho en Medicina, no hay que du­
darlo. No estoy ni estaré nunca por el fatalismo de la 
expectación que simpatiza con la pasividad; pero tam­
poco me hallo dispuesto á ser víctima del fatalismo 
farmacológico, que viene á representar la polifarmacia 
absurda, el charlatanismo llamado ilustrado.

Terminaré recordando las conocidas frases de Piuel:
«Este año — decía el eminente profesor á sus discípu­

los — nos contentaremos con observar las enfermedades 
sin traíarlas, y el año próximo las trataremos.»

Dtt. A. M. pEiu'Jo.

V A C U N O L O G I A

I. Auto-inoculacion vaccínica. ~  II. El parAsito Hoi cow-pox
— III. La vacunación en el periodo de incubación de la
viruela. —  IV . La vacunación en Stockolmo y en Burdeos.
—  V. Actividad de la vacuna animal conservada.

I
El Dr. Durand ha referido en la Sociedad de Medici- 

na de Burdeos el siguiente caso de auto-inoculaciou 
vaccínica,

Tr¿\tase de un niño de siete meses de edad, de exce­
lente salud á pesar de criarse con biberón. Hasta este 
momento no habla tenido enfermedad alguna, si se ex­
ceptúa imas chapas eczematosas en los hombros de la 
dimensión de un duro y que rezuman constantemente 
un líquido seroso.

En el hombro izquierdo el eczema, algo más extenso 
que en el derecho, ocupa toda la región articular y ln.s 
regiones supra- é infraclaviculaves hasta la parte me­
dia del hueso.

El 24 de Abril se le vacunó en los dos brazos inme­
diatamente debajo de las chapas eczemato,sas. Uno ó 
dos días después observó la madre que el rezumamiento 
de éstas cesaba en el hombro derecho y disminuía mu­
cho en el iquierdo.

La vacuna siguió su evolución normal. Las pápulas 
aparecieron el día 28, y el 30 tenía el niño cinco pústu­
las de 3 á'4 milímetros de diámetro próximamente, tres 
en el brazo derecho y dos en el izquierdo; alrededor de 
estas pi^stulas, la piel conservaba su aspecto ordinario.

El día l.o de Mayo por la m.añana nada de particu­
lar observó la madre, mas por la tarde advirtió algunas 
papulitas aisladas por encima de! sitio de las pústulas. 
Por la noche tenía el niño fiebre bastante alta. El día 2 
crecen las pápulas y continúa la fiebre; el 3 aparece en 
todo el cuerpo, pero sobre todo en las piernas, nalgas, 
región lumbo-sacrn, cara, cuello y manos, una roséola 
que en unos puntos forma chapas más oscuras que en 
otros. La fiebre es más alta que la víspera. El día 4 el 
niño está ya alegre; aunque no ha desaparecido la ro­
séola, su color es más bajo, Eu el hombro izquierdo, 
ademas de las pústulas vaccínicas primitivas, hay en 
la chapa eczematosa de 23 á 25 pústulas umbilicadas. 
La mayoría tienen una dimensión de 4 á 6 milímetros 
de diámetro. En la piel sana hay también mía pústula 
secundaria. En la axila izquierda hay dos ganglios in- 
fartafios.

El día 5 ha desaparecido completamente la roséola. 
El día 7 todas las pústulas, primitivas y secundarias, 
están ya secas.

El Sr. Durand termina su relato con las siguientes 
conclusiones, muy prácticas é interesantes;

1. a No se debe vacunar nunca demasiado cerca de 
las partes afectas de eczema ó ele otra cu.alquiera lesión 
de la piel.

2. “ En este caso las pústulas primitivas aparecieron 
del cuarto al quinto día y las secundarias al principio 
del octavo; la auto-inoculacion debió, por tanto, verifi­
carse hácia el quinto día y la incubación de las pústu­
las secundarias fuó muy corta (no duró tres días).
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3 ft La evolución de estas pústulas secundarias fué 
mucho más rápida que la de las primitivas: en efecto, 
las primeras aparecieron al principio del octavo día, es 
decir, dos ó tres días después de las segundas, y sin em­
bargo, á partir del duodécimo día déla vacunación am­
bas alcanzaban igual grado de evolución.

4 . a Este curso rápido de las pústulas secundarias 
debe depender de la impregnación previa del orga­
nismo.

5 . a Ninguna pústula secundaria alcanzó las dimen­
siones de las primitivas.

I I
Aunque ya tienen noticia nuestros lectores del pará­

sito del cow-pox descubierto por el Sr, Pourquier, di­
rector del Instituto de Vacunación de Mompeller, con­
viene que respecto al mismo nos extendamos en algu­
nos detalles.

Según dicho señor, una de las causas de la degenera­
ción de la vacuna es el micro-organismo parásito de 
las pústulas del cow-pox. Sus observaciones sobre este 
particular se remontan al año 1881, desde cuya época 
ha tenido ocasión de renovarlas varias veces en sus cul­
tivos de cow • pox. y recientemente en virus procedente 
de Bruselas, de Austria y de Francia.

Conviene, ante todo, establecer bien los caractéres 
macroscópicos de la pústula sana y de la invadida por 
el micro-organismo.

Normalmente las inoculaciones por escarificación he­
chas en la ternera presentan desde el tercer día una 
como cintilla blanca nacarada que se ensancha poco á 
poco hasta el sexto ó sétimo día. La superficie de las 
pústulas está lisa y lustrosa, y se halla rodeada de una 
aréola rojiza poco ó nada saliente. Las pústulas que son 
invadidas por el parásito son ménos anchas, ménos lus­
trosas, y están ménos llenas de linfa; descansan sobre 
una base inflamatoria más ancha y profunda.

Cuando se coge una pústula sana entre las ramas de 
una pinza sale á la superficie un liquido limpido, lige­
ramente ambarino. La pústula enferma da salida al 
mismo liquido, pero surcado de finas estrías blanque­
cinas.

Al priueipio, la invasión se limito por lo general á 
algunas pústulas. Si por ignorancia ó con un objeto 
experimental se recoge el contenido de éstas y se ino­
cula á otra ternera, los fenómenos locales y generales 
difieren de los de la evolución del virus normal. Desde 
el segundo día la superficie inoculada está caliente, el 
animal acusa dolor al tocar los puntos inoculados, que 
están más salientes y más rojos, tiene á menudo escalo- 
fríos, las orejas se ponen alternativamente calientes y 
frías, tiene diarrea con olor característico, está triste, 
la boca caliente, el apetito disminuido.

A los seis días de la inoculación presentan las pús­
tulas el olor del ocre, su superficie está rugosa L,a base 
inflamatoria tiene más de un centímetro de nidio.

Si se comprime entre los dedos la pústula, se escapa 
de un punto cualquiera del surco producido por la es­
carificación una masa de color blanco-amarillento, Esta 
sustancia tiene un aspecto vermiforme, absolutamente 
como el contenido de un pequeño quiste sebáceo,

La inoculación de este líquido vacuno enfermo al 
hombre da de ordinario resultados negativos, y las es­
casas pústulas que desarrolla son pequeñas, abortadas, 
de pobre aspecto.

ISl exámeii histológico revela que estos caractéres ex­
teriores de la pústula responden á la presencia de un 
micro-organismo, micrococo muy voluminoso, de 1“"” 
de diámetro.

De todo esto se deduce ¡a necesidad de uua antisep- 
sia rigurosa para impedir la penetración del parásito.
Las lociones con sublimado ó ácido fénico de la super­
ficie vacunifera ántes y después de la vacunación, la 
desinfección en la estufa de las ropas del animal, la 
limpieza extremada de los instrumentos, tales son los 
medios de defensa.

Si el parásito invade las pústulas, la selección rigu­
rosa de éstas y una antisepsia todavía más rigurosa, 
impedirán su extensión.

I I I
Contrariamente á la opinión de Niemeyev y de la 

mayoría de los patólogos, según los cuales la vacuna­
ción hecha durante la incubación de la viruela no pue­
de hacerla abortar, ni modificarla, ui ser modificada por 
ella, evolucionando las dos erupciones simultónea y 
distintamente sin iuÜuencia reciproca ninguna, el doc­
tor Morf ( (le Coblenza) se apoya en el hecho de que la 
viruela no estalla sino doce ó trece días después de la 
infección, miéntras que el proceso vaccínico alcanza su 
período do apogeo en ocho días, para preconizar la va­
cunación durante la incubación de aquélla.

Desde 1870 ha vacunado gran número de personas 
emparentadas con variolosos y muy expuestas al conta- 
gio sin que haya tenido que lamentar nunca conse­
cuencias funestas. Sólo en dos casos se presentó la vi­
ruela en el curso del proceso vaccínico, y en ambos fué 
manifiesta la atenuación de aquélla. En ios dos, no sólo 
no ejerció la vacunación influencia funesta, sino que 
verosímilmente la ejerció favorable sobre la evolución 
de la enfermedad, y hecha algunas horas ántes quizás
la hubiera evitado. . , j- •

El Sr. Icard ha dado cuenta en la Academia de Medici­
na de Lyon de un caso de vacunación hecha en un niño 
de doce meses, á quien se había separado de su madre, 
atacada de varioloide. La vacunación se hizo cuatro 
días después con linfa animal y las pústulas se (Jesarro- 
liaron perfectamente; pero al sétimo día, es decu-, once 
ó doce después de haber abandonado el medio infecto 
(domicilio de la madre), experimentó el niño los pró­
dromos de una viruela, que fué benigna á pesar de ser 
confluente. La fiebre secundaria fué ligera, las pústulas 
se secaron rápidamente y no supuraron más que algu­
nas En este caso, la vacunación hecha en el periodo de 
incubación de la viruela atenuó, al parecer, la gravedad

de ésta. . ,
En vista de este hecho, que no es m con mucho ais­

lado, se admira el Sr. Icard de que algunos ó muchos 
médicos titubeen en vacunar ó personas que han esta- 
do en un medio infecto y en revacunar en épocas de 
epidemia. Claro es que en estos circunstancias la vacu- 
nación no previene la enfermedad, pero la atenúa gene-
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r  V

■V.

II.'*,

raímente, sobre todo si la erupción vaccínica se desarro­
lla ántes de la variólica.

IV
Según el Sr. Kios Linroth, de 31' terneras, que pesa­

ban, por término medio, 82 kilos á su ingreso en el Ins­
tituto de Stockolmo, y á su salida — ocho días después 
— 90,7 kilos, se recogieron 1.400 cristales y 111 tubos 
de vacuna (altura 1,5, diámetro de 6 á 7“ “ ).

En 2.261 niños vacunados con la linfa animal se ob­
tuvieron los siguientes resultados: prendió ésta en 
2,153 niños, ó sea el 96,8 por 100; dejó de prender en 
72 y se ignora el resultado en 36.

En 1.548 niños inoculados con vacuna humanizada 
se obtuvieron los resultados siguientes; prendió ésta en 
1.532; no prendió en 5 y se ignóralo que sucedió en 11.

En el curso de las operaciones fué fácil apreciar que 
ciertas terneras dan linfa vacuna raénos eficaz. En la 
generalidad de los casos el éxito de las vacunaciones 
fué más constante en las hechas por loa vacunadores 
oficiales que en las practicadas por los demás médicos, 
lo cual prueba la necesidad de cierto hábito en la téc­
nica operatoria. La manera de conservar la vacuna tie­
ne también alguna importancia. En dicho Instituto se 
conserva en una pequeña nevera, donde el aire es seco.

La temperatura ambiente ejerce innegable acción so­
bre los resultados de la recolección en general. En tiem­
po frío ésta es más abundante y segura al quinto y 
al sexto día.

Según el Dr. Píumeau, no hubo en Burdeos en 1886 
más que 37 defunciones por viruela (6 de niños no va­
cunados y 31 de adultos que no estaban revacunados).

El número de vacunaciones hechas ese año se elevó 
á 2.880, de las cuales 600 corresponden á las escuelas.

.Según los experimentos hechos en dicho Instituto, el 
virus preservador de la viruela penetra en el organismo 
deí̂ jues de la  p ro life ra c ió n  del m icro-organism o específi­

co (?), la cual se verifica en los puntos de inoculación, y 
es la causa dei aspecto característico que revístela pús­
tula vaccínica.

Esta penetración de fuera á dentro conduce á la im ­

pregnación  genej'al del organismo p o r  pu lu laeion  in te rio r  

del m icro-organism o específico (?).
La inmunidad contra las vacunaciones ulteriores 

debe considerarse como el resultado de las modificacio­
nes impresas al organismo por esta impregnación ge­
neral.

Esta inmunidad tarda cierto tiempo en producirse, 
tiempo que está en relación con la actividad p ro life ra - 

t r iz  que se verifica en el sitio de las pústulas vaccínicas.

V
En la comunicación que el Sr. Layet, catedrático de 

Higiene en la Facultad de Burdeos, dirigió hace algún 
tiempo á la Academia de Medicina de París, y de que 
dimos ligera noticia á nuestros lectores, se dice, entre 
otras cosas, que la vacuna de ternera puede disminuir 
de actividad; primero, según la estación; segundo, se­
gún el terreno de cultivo; tercero, según el grado de 
evolución.

Toda vacuna debilitada puede regenerarse y recobrar

su actividad eligiendo buen terreno de cultivo, es de­
cir, buenas terneras.

El micro-organismo específico, elemento vivo de la 
actividad de la vacuna, no está determinado aún expe­
rimentalmente.

La linfa vacuna pura, tal como fluye por primera 
expresión de la pústula, es el verdadero agente de inocu­
lación.

La inoculación por picadura es preferible á la por es­
carificación.

El modo de proceder más seguro consiste en la vacu* 
nación directa de ternera á brazo. Así practicadas las 
revacunaciones, dieron la primera vez hasta el 75 y 
el 80 por 100 de éxitos, y en los sujetos refractarios á 
esta primera revacunación, hasta el 16 y el 20 por 100.

Es indudable que la vacuna animal humanizada con­
serva más tiempo, una vez recogida, sus propiedades 
específicas, que la vacuna animal tomada directamente 
de la ternera.

La vacuna animal conservada, lo mismo en tubos 
que en placas, no ofrece garantía absoluta de éxito.

E l  empleo, pues, de vacuna con se ja d a  no puede ménos 

de ven ir en descrédito de la  vacunación anim al. La linfa 
vacuna pura ó las preparaciones de linfa vacuna pura 
son las únicas que pueden preconizarse.

El porvenir de la vacunación animal, y por tanto de 
la profilaxis de la viruela, está en la generalización de 
las inoculaciones de ternera á brazo.

La inmunidad que procura la vacunación animal no 
es inferior, ni en potencia ni en duración, á la que con­
fiere la vacuna humanizada. Desde la fundación del 
Instituto de Burdeos no ha ocurrido ninguu caso de vi­
ruela cu niño.s vacunados con linfa animal.

Si es posible, durante un tiempo indeterminado, 
mantener la vacuna en excelentes condiciones de acti­
vidad para la trasmisión de ternera á ternera, es siem­
pre posible también, en presencia de una degeneración 
graduada y persistente de la vacuna, recurrir á uu nue­
vo origen de linfa. El Sr. Layet ha podido renovar­
la cinco veces con cow-pox espontáneo, y tres con 
horse- pox.

El horse-pox no es muy rai’o: todo inclina á creer 
que el cow -pox no es espontáneo. En los dos casos de 
éste que ha podido observar dicho señor, se presentó 
en forma de grandes vesículas, acompañadas de ulcera­
ciones en las tetas de las vacas. El trasmitido ó auto- 
inoculado es siempre umbilicado.

R a m o s  Se r iie t .

LA  L E N G U A
S U S  MODI FI CACI ONE S C OMO I NDI CIO DE E NF E RM ED A DE S

LKCCIOSE8 DADAS EN EL REAL COLBOIO DE MÉDICOS DE LÓNDRE.A 

POR W. EOWSHIP DICKINSON

LECCION 1.a (1)

Clase 2.R — Lengua punteada 6 salpicada.
En esta forma se presenta la desviación primera del 

estado de la salud; hay en ella uu exceso de revestí-

(1) Véase el núm. 1.799.
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niiento ó de saburra uo uDiformemente extendido, sino 
limitado á los puntos circunstantes de las papilas; el 
lúrmino harniz por lo general se reserva para los reves­
timientos continuos, y el de saburra sirve de transición 
entre ésta y la cavidad que describiremos con el nom­
bre de uelíuda ó a/elpada. _

Antes de estudiar los caractéres microscópicos indi­
caremos brevemente los que se notan á la simple vista.
La lengua en esta forma ofrece tan sólo una exagera­
ción ó acentuación de su cubierta habitual, siendo á 
veces tan próximo al normal su aspecto, que pasa inad­
vertido. Los vértices de las papilas se encuentran mas 
cubiertos de blanco y con más abundancia que en el 
estado sano, y hay algún mayor contraste á veces enti;e 
el blanco de los vértices y el sonreído del fondo. M  

calificativo do punteada ó salpicada se refiere al aspecto 
del dorso: para valernos de un término tomado de la 
descripción de la erupciones, y especialmente de la vario­
losa diremos que el punteado puede ser dtscreio, no cok- 

jluimte: el punteado de las papilas es por lo común blan­
co rara vez amarillento y méuos pardusco; falta más ó 
ménos en una franja marginal y también en un pe­
queño triángulo eu la punta del órgano, triángulo cuyo 
vértice mira para atrás. Estos espacios se encuentran 
libres del punteado por la fricción de los dientes a los 
lados y por la del paladar y  las encías en la punta. _

Las variaciones microscópicas sólo se estudian bien 
mediante cortes perpendiculares: por este medio se ve 
qué alteración esencial consiste en el aumento y dispo­
sición del revestimiento epitelial. La alteración consiste 
en un exceso, pero el exceso se refiere tan sólo á las ca­
pas superficiales condensadas, en las que se presentan 
las células aplastadas, duras y difíciles de teñir por el 
carmin; no afecta, ó lo hace cu leve grado, á las partes 
profundas, en las que persisten los caractéres propios 
de BU formación reciente. No hay aislamiento en la 
formación de las capas epiteliales profundas, aunque 
alguna tendencia se note en este sentido, y de vez en 
cuando, aunque uo con abundancia, se nota exceso de 
núcleos en las .células del corium, en particular en la 
proximidad de las papilas. No hay inyección marcada 
délos vasos sanguíneos. Los intervalos comprendidos 
entre las papilas prominentes están perfectamente lim­
pios, como en el estado normal. En los vértices se ven 
en más ó ménos cantidad producciones parasitarias, 
principalmente de mícrococos, aglomerados como sue­
len presentarse en los filamentos prominentes. La pro­
porción en que figuran estos productos parasitarios en 
el grosor total del revestimiento ó en la saburra sólo 
puede juzgarse por el exámen de loa cortes; por la sen­
cilla raspadura de la superficie se adquiere una idea 
falsa do la cantidad y disposición de tales productos: 
lo.s parásitos forman la menor parte do esta masa, cuya 
mayoría es epitelial; los parásitos constituyen más bien 
una adición al producto que el producto mismo. ^

A nuestro juicio, esta variedad de lengua es debida 
á la falta de uso de tal órgano. La longitud de las papi­
las puedo explicarse por la falta del desgaste acostum­
brado, porque á ella conduce siempre la falta de fric­
ción y rozamiento. Se observa poca tendencia al cre­

cimiento excesivo del epitelio; lo que existe es reten- 
cion del que por necesidad va haciéndose viejo. En la 
formación parasitaria no se observa nada especial; so­
lamente alguna mayor abundancia que en el estado 
fisiológico: como en el epitelio, lo que hay más bien es 
retención de lo viejo y no neoformacion. Puede atribuir­
se el acümulo, asi epitelial como parasitario, á la de­
ficiencia de alimentación relacionada con la falta de 
apetito, y quizá también al reposo de la lengua, deter­
minado por ciertas enfermedades. Las manifestaciones 
de ligero aumento epitelial, de que hemos hablado, nos 
ocuparán extensamente al describir otras formas. _

Esta variedad de lengua ofrece el estudio del primer 
paso eu la desviación patológica: pueden encontrarse 
muchas personas que, presentando este género de len­
gua, tienen una salud completa. Hemos reunido en un 
estado 61 casos en que el fenómeno se ha presentado. 
Todos ellos se refieren á enfermos de hospital, bastante 
lejanos del tipo fisiológico de la salud: casi todos eran 
Clónicos, pocos agudos. I-as enfermedades de corazón 
eran las más numerosas entre ellos, pues se presenta­
ban en siete: la neumonía y la pleuresía, sumadas 
juntas, daban otros siete; pero entre ellos sólo uno se 
encontraba en el periodo activo y pirético de la neu­
monía El reumatismo llamado agudo se presentaba 
en cinco casos, pero sólo en tres podía estimarse como 
exacto el adjetivo.

La falta de fiebre era, por lo general, notable, bolo 
en tres casos llegó la temperatura á 39o, en ninguno 
pasó de 40. El régimen en la mayoría de casos consis­
tía eu alimentos sólidos; por indicaciones especiales, 
tres de los enfermos estaban sometidos á una dieta lo 
más seca posible. En éstos faltaba marcadamente la 
saliva, deficiencia que también se notó en otros cuatro 
casos. Uno de eUos presentaba una extremada postra­
ción dependiente de una obstrucción intestinal aguda. 
Parece, pues, que esta lengua no corresponde á los es­
tados febriles, sino más bien á las graves perturbacio­
nes constitucionales. En tal atasco intestinal la tempe­
ratura era fisiológica. Preséntase este estado de ordina­
rio en las enfermedades locales y generadles en que hay 
poca fiebre y mucho decaimiento orgánico.

Reuniendo los casos en que la lengua punteada es­
taba seca, y dejando aparte ios en que la sequedad era 
debida al régimen, se presenta en más casos agudos o 
crónicos cuando hay sequedad y cuando la superficie 
se muestra húmeda.

2  __ L eSOOA PC5TKADA DE BLASCO I HÚMEDA

Parélieis ó paresia general..........................
Corea...........................................................
Histerismo..........................................
Neuralgia.....................................................
Enfermedades valvulares cardíacas..........

Pericarditis..................................................
Neumonía, pleuro- y  bronco-neumonía.. .

Pleuresía......................................................
Laringitis.....................................................
Bronquitis...................................................

Suma y sigue. 24
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Suma anterior. . . . 24
Tisis............................................................. 1
Amigdalitis (folicular)................................. 1
Atasco intestinal (agudo)...........................  1
Atasco fecal del ciego.................................. 1
Epistáxis (taponada)..................................  1
Ictericia........................................................  2
Ulcera gástrica.,...........................................  1
Disenteria....................................................  1
Albuminnria crónica...................................  6
Glucoauria...................................................  2
Heinoglobinuria..........................................  1
Reumatismo agudo...................................... 5

— aubagudo................................ 2
Gota aguda..................................................  1

— crónica................................................  S
Anemia........................................................  4
liinfadenoma................................................ 1
Alcoliolismo agudo...................................... 2
Dieta seca (1 por ascltis, 1 porhidrotóras,

1 por derrame pericardíaco)...................  3

T otal..................................  62

Odservaciones re/erenles á los casos anteriores.

Pirexia (1) (temperatura de 39 A 40»).. . . 8
Hiperpirexia (temperatura d e +4 0 »),. . . 0
Postración grave (obstrucción intestinal

aguda)......................................................  1
Postración no grave (pericarditis).............  1
Dieta principalmente líquida.....................  10

— exclusivamente líquida (atasco intes­
tinal agudo).............................................. 1

Dieta seca (en lo posible)...........................  3
Saliva deficiente (incluyendo 3 de dieta

seca].........................................................  7
Temperatura media de 42 casos, 39,6.

Muertos, 16; curados, 18; aliviados, 25; no aliviados, 3.

2 (D ). —  L escua porteada: seca

Pleuresía con derrame...............................  1
Peritonitis (opio)......................................... 1
Obstrucción intestinal (vólvulo)................. 1
Albuminuria crónica................................... 1

Totai...................................  4

Observaciones á los casos precedentes.
Pirexia (de 38 á 40o)...................................  0
Hiperpirexia (de -+400).............................  0
Sin Observación térmica.............................. i
Temperatura media de 3 casos................ 37,5
Mucha postración........................................ 2
Postración leve............................................  I
Dieta principalmente líquida...................... 0
Estrictamente liquida (en 1 alimentación

por el intestino)...............................   2

Dieta seca..................................................... 1

Saliva deficiente..........................................  0

Muerte, I ;  curación, 1; alivio, 2.

(1) No se tomó la temperatura en 13 casos; puede consi­
derarse por punto general como no elevada.

C.
(Se continuará.)

El paludismo en Venezuela es eminentemente contagioso,— 
Creencia acerca de su nosología. —  Tratamiento que le ba 
dado al Dr. Doroteo de Armas mejores resultados. — Jui­
cio critico de vari.as sustancias reconocidas como febrífu­
gas. —  E l tifus malárico y su medicación. — Formas malá­
ricas que no ceden al sulfato de quinina solo. —  Fiebre 
hematúrica. — Píldoras del Dr. M. M. Ponte.— Cruceta 
real (planta no denominada todavía en Botánica).—Limón 
(citrieus comunis). — Armasina (medicamento extraído de 
un loranthus eucaliptifolius, parásita de la Bovdicliia 
Virgilioides). —  Modo de evitar el contagio paliidico.

Conmovidos al visitar los Estados venezolanos que agobia 
el paludismo, ocasionando centenares de víctimas por falta 
de precauciones higiénicas ó ignorancia del contagio palúdi 
co, cogemos hoy la pluma y escribimos este artículo.

] Singular coincidencia I Los médicos buscan, en general, la 
causa invasora léjos, muy léjos, desde las afueras de ¡a po­
blación, y  la tienen de foco en el escenario que los estimula 
y  excita á concebir sus lucubraciones en el malárico que 
asisten.

Los hechos nos lo demosírarán.
Un aSo há que nos encontrábamos en La Palmita, casa de 

campo del general Cándido do Armas, situada entre E l Cha­
parro, Santa María de Ipire y Laraza.

La práctica médica en un circuito de doce leguas nos 
proporcionó cabal conocimiento del tipo malárico reinante 
en el lugar, caracterizado por frió, calor y sudor; modifica­
do, á veces, con la ausencia del primero y último periodo, 
ó con determinaciones congestivas é inflamatorias. Los órga­
nos afectados principalmente con esas complicaciones, son: 
el hígado, bazo, pulmones é intestinos. E l asiento que toman 
las derivaciones palúdicas en la vía mencionada á lo último, 
es frecuente y tipleo; merece descripción como entidad pato­
lógica, toda vez que se presenta sola ó complicando la ma­
laria, según observaciones que publicamos en E l Ensayo 
Médico, con el título de Enteritis palúdica, y que merecieron 
el honor de ser publicadas en varios periódicos extran- 
jeros-

Con el tipo simple aludido de la malaria asistiamos ocho 
obreros en La Palmita.

En la misma época fué sometido á nuestro cuidado otro 
que la contrajo á 60 leguas de allí, pero en la forma remi­
tente, triple é intermitente. Presentábaeele el frío y  le du­
raba veinte minutos; subía la temperatura, por cinco horas, 
á 40»,6; remitía á S90; reaparecía el frío; elevábase la pire­
xia nuevamente á la cifra anterior, ó á 41»; repetíanse los 
mismos fenómenos y terminaba el acceso con un abundante 
sudor. Permanecía apírético cinco horas, lapso de tiempo en 
que comenzaba el acceso siguiente.

Ademas,«tenía el enfermo notable infarto del hígado y 
bazo, le llegaban basta las lindes de las fosas ilíacas. No se 
podía sentar. El estado general era alarmante. La caquexia 
palúdica imperaba en su máximum de intensidad. Y  en la 
pieza donde vivía le acompañaban seis personas de su fa­
milia.

A  los cuatro días después de la llegada se afectó la esposa 
con la misma enfermedad; al quinto, dos más, y para el oc­
tavo los restantes.

De manera que en un mismo lugar, en dos piezas contia 
guas, medicinábamos 14 enfermos; 8 con la malaria en la 
forma simple de frío, calor y sudor; 0 con la misma enfer­
medad, pero con tipo triple, remitente, continuo é intermi­
tente. Ilccbo que llamará nuestra atención, sugiriéndonos la 
convincente idea del contagio palúdico.

Desde entónces buscamos con ahinco el historial nosoló-
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I gico de los casos palúdicos que asistiérausos. Dejamos que 
I rodeen al maUrico personas sanas, sin instruirlas en las pre­

cauciones conducentes á evitar el contagio, y éste no se ha 
hecho esperar: siendo de causal explicativo de por qué loa 

I pobres habitantes del llano, que viven hacinados en redu- 
oída pieza, contraen la ñebre sin que se escape, á veces, uno 
solo de la familia; bastando que de lugar lejano sea traída 

, por uno de ellos.
' En más de CO ocasiones hemos tenido ocasión de conven­

cernos de que el contagio palúdico se verificó así.
Conocemos en el llano un sujeto que no ha contraido el 

paludismo xma sola vez; pero, en cambio, buen cuidado tiene 
en evitar la entrada ú la pieza ocupada por un malárico; 
ejemplo que abona en pro do loa conceptos emitidos.

La idea que acerca del particular profesa nuestro ilustre 
compatriota Dr. M. M. Ponte es la misma de nosotros: en 
conferencia pariiculnr nos la ha hecho conocer, aludiendo á 
observaciones personales en que su genio investigador sor­
prende á la Naturaleza y se apropia déla verdad consignada.

Nosotros, hace algunos meses, contrajimos la fiebre al 
prestar asistencia médica á un malárico residente en el 
campo, por el solo hecho de dormir en pieza contigua comu­

nicada con la ocupada por aquél.
Ni los sintomas prodrómicos presentados desde el siguiente 

día, escasearon : cuarenta y ocho horas después se acentuó 
el acceso en forma y Upo igual al padecido por él.

El contagio palúdico se comprende y explica desde que el 
gran Laverand, en el afio de 1878, llegó al dintel de la in- 
mortalidad describiendo, en concienzudo estudio, la oscilaría 
malaria encontrada en la sangre de los pacientes afectados
de paludismo; se e x p l i c a  y  comprende desde que Carmona
en Méjico y Freyre, del Brasil, han llamado la atención del 
mundo módico con la descripción del peroinoapora lútea ó
cryptococua xanthogenicus como causal de la fiebre amarilla
)■ su atenuación, que, si bien es verdad que ú ello se oponen 
escuelas y academias, no deja de ser la lucha beneficiosa 
páralos rumbos científicos; acentúase más al recordar los 
trabajos de Pasteur en la rabia y los de Koch en la tu- 
herculósis; los del médico tortosino en la fcrranizacion y los 
del eminente médico de la escuela francesa al leer en la 
Academia luminoso estudio acerca de. las ptomaínas fisioló­
gicas. patológicas y cadavéricas, que las escuelas napolita­
na, rusa, alemana, etc,. han comenzado á especificar, fijando 
loa efectos tóxicos manifestados en el organismo, según el 

microbio productor.
Está descorrido el tupido velo que cubría la etiología de 

las fiebres en su más importante agrupación, consideradas 

hasta ahora como esenciales.
Las ptomaínas proporcionan variantes en el cortejo sinto- 

matológico; mediata consecuencia en el paludismo de la 
selección natural sufrido en la osciiaria malaria.

loló-

Los que vivimos en los países cálidos de América tene­
mos terror al paludismo en sus múltiples, variadas formas, 
cual centinela avanzado que espera nada más momento opor­
tuno para atacarnos la vida. Causal de lo que se estudie y 
diga es de interés palpitante, y encaminado siempre, en tal 
sentido, A noble fin; todavía más. cuando se tiene la convic­
ción que lo escrito liasta ahora en línrcpa acerca de su tra­
tamiento deja en Venezuela mucho que desear. J-os méto­
dos de Torti, Sydenham, Boerhaave, Trousseau y Fonssagri- 
ves para administrar la quinina, aceptados por las escuelas 
y seguidos en la práctica por los médicos, presentan, en 
centenares de enfermos, vacíos que llenar. Por eso los médi­

cos que por aquí los siguen al pié de la letra, fanáticamente, 
y  son muchos, pierden enfermos un tanto por ciento mucho 
mayor que el que se aparte de ellos, cuando sea necesario; 
los mezcla, se crea método propio como lo requieren las iie- 
cesidades del momento, como lo requiere el paludismo que 

reina en América.
ParUendo de esa base, no creemos supérfluo consignar en 

ligera reseña los medios de que nos hemos valido en la prác­
tica y las reglas que siguiéramos.

Como al médico se le llama regularmente en los comien­
zos del acceso febril, bien en el periodo de frío ó de calor, 
anotaremos lo que en tal caso hacemos.

Previo exámen minucioso en que se fija la cifra térmica, 
número de pulsaciones ó inspiraciones, derivaciones conges­
tivas. estado de reacción, y fuerzas del paciente, etc., reco­
mendamos un sudorífico, confeccionado así:

Agua hirviente edulcorada (l).............  260 gramos.
Acido cítrico ó zumo de limón agrio

(citricuB comtinis)............................  2 —
Brandi puro ¡una cucharada)................lo  —
Tintura de eucaliptos.......................... áO gotas.

__ de estigmas de maíz.............  20
— de áloes.................................  12 —

Mézclese. En bebida. Dos ó una dosis.
Se abriga al enfermo con una manta.
Sude ó no, se le da en seguida el sulfato de quinina.
Sulfato de quinina puro de las tres Farmacopeas, i  gramos. 
Divídase en ocho partes iguales y  póngase en sellos. To­

mará uno cada tres ó cuatro horas durante la pirexia, hu­
medecido ligeramente en agua. Epocas en que se inspec­
cionará nuevamente el enfermo, sirviendo de límite para la 
administración quínica el descenso á 37o,5 ó 38o de la tem­

peratura.
Si la fiebre es muy alta y perniciosa, damos en el inter­

medio de las dosis de quinina una cucharada de la solución 

siguiente:
Agua destilada.................................... 300 gramos.
Acido cítrico.......................................  “
Extracto flúido de acónito...............  10 gotas.
Brandi puro.....................   30 gramos.
Tintara de áloes................................. 3

Mézclese y edulcórese. Cucharadas.
En el caso de ser el enfermo robusto y sufrir saburra gás­

trica. preceda á la enunciada medicación un emeto-ca- 

tártico.
E l vomitivo, cuando se administra solo, es pedido así.

Jarabe de ipecacuana.....................
Tártaro emético.............................. o,oo

Mézclese. Una cucharada cada cinco minutos, hasta co­

menzar las náuseas, etc., etc.
El purgante:

Aguahirviendo........................
Fosfato de sosa........................
Tintura de áloes.......................  20 gotas.
Extracto de ruibarbo..............  .̂35 gramos.

Mézclese. Una sola dosis, al siguiente día del vomitivo,

si ésto no hubiese bastado.
En el caso do estar apirétieo se le dará un sello, que pue­

de repetirse cada seis ú ocho horas.
y  si el sujeto se encuentra debilitado, en el estado febril 

ó finalizando el período de reacción, ó en apogeo el decaden­
te. preferimos los compuestos arsenicales de la quinina, el

(1) E l dulce conocido en el país con el nombre de papelón 
es preferible al azúcar, por los éteres esenciales y cal que 
contiene.
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licor de Fowler, la tintura de iodo, el extracto flúido de qui­
na, el arseniato de estricnina j  la chinoquinia.

Si existe la caquexia palúdica é infarto crónico del hígado 
y bazo, recomendamos;

Dos gránulos del compuesto quínico-arsenical anotado, por 
la mafiana; otros dos al medio día é igual dosis por la noche, 
y  media hora después, una cucharada de:

Agua destilada.................................... 200 gramos.
Tintura de iodo..................................... 20 gotas.

— de áloes................................  3 gramos.
—  de serpentaria....................... 6 —
— de ruibarbo...........................  8 —
—  de eucaliptos........................ 3 —

Brandi puro...........................................  30 —

Mézclese y  edulcórese.

Aplicar embrocaciones de tintura de iodo, recientemente 
preparada, en las regiones hepáticas y esplénica, ó bien par­
ches armasina, de i  pulgadas en cuadro. En otra ocasión 
hemos tenido oportunidad de hablar de esta sustancia, que 
se obtiene de la corteza de un loranthus eucaliptifolius, 
que crece en la Bowdichia Virgiliodes,

Si laflebre se presenta entre días y los infartos hepático y 
esplénico son muy antiguas, preferimos á la tintura de iodo 
el ioduro de potasio, en la dosis y posología magistral.

De intento hablamos preferentemente de la aplicación de! 
sulfato de quinina en loa momentos piréticos- Y  se compren­
de las razones que nos animaron; el resaltado obtenido, la 
gravedad de la forma perniciosa palúdica, frecuente entre 
nosotros, y modo de obrar del expresado medicamento, 
neuro-muscular poderoso, microbicida y tóxico sin igual de 
la oscilarla malaria, antifermentioidaypoderoso antitérmico. 
£n  consecuencia, en ningún caso, salvo contraindicación, 
está mejor administrado que cuando se sufre el acceso febril, 
en que llegáramos á dar, siguiendo las reglas anotadas, en 
un adulto, 126 granos (6 gramos 30 centigramos) en veinti­
siete horas; y en una niña de doce meses 22 granos (1 gra­
mo iO centigramos).

La temperatura febril, pulso é inspiraciones le servirán 
al médico de guia en el tratamiento y el absoluto precepto: 
grandes enfermedades, grandes tratamientos.

Otras veces, cuando el acceso febril data desde tiempo, 
damos el licor de Fowler, 3 gotas cada cuatro horas, y en los 
intermedios una cucharadita de extracto flúido de quina.

F.n el caso de haber una anemia profunda, por debilitación 
lenta, administramos 10 gramos de mixtura aromática de 
hierro (Farmacopea de Dublin) al finalizar el almuerzo y co­
mida; ó el arseniato de hierro, citrato ó alhuminato de ídem; 
ó bien el jarabe de Aitken.

£1 salicilato de sosa y la antipirina, en nuestro concepto, 
ocupan puesto principal en las fiebres de origen franco- 
iuflamstorio mezclados al clorato y  bromuro de potasio.

El ácido fénico y  las gotas inglesas las hemos usado una 
sola vez asociadas á otras sustancias.

A  la hidroterapia se opone con horror, generalmente, la 
familia venezolana.

La electricidad, el ácido salicllico, kairina, trementina, sán­
dalo, cuspina, excúsannos del juicio la limitada aplicación 
que de ellas hiciéramos en el tratamiento de la malaria.

En el tifus malárico, que no escasea por estas regiones, es 
donde presta-más utilidad la quinina, dada por el método 
enunciado en la Revista anterior.

No obstante, en la práctica asistimos formas maláricas 
que, áun no siendo el tlfus-fever verdadero, si son formas 
tifoideas. £n tal caso, es preferente ensayar varios compues­
tos quinicos.

H é aquí la fórmula:
Sulfato de quinina...............................  1 gramo.
Valerianato de ídem...........................  1 —
Bromhidrato de ídem.........................  0,50 —
Extracto de quina...............................  0,40 —

Mézclese y  h. s. a. 20 pildoras. Tomar tres cada tres ho-' 
ras; en los intermedios una cucharada de la bebida anotada 
ántes, que lleva tintura de iodo y brandi.

Puede plantearse como principio que las fiebres insensi­
bles al sulfato de quinina ceden á éste y la mezcla de sus 
compuestos y los iódicos, no olvidando la medicación sinto- 
mática-

Aunque sin estar bien estudiada la fiebre hematúrica, se 
considera de origen palúdico y  hace estragos en varios lu­
gares de Venezuela.

Escríbense ya importantes trabajos, como el del compro­
fesor de Buena Esperanza y otros, encaminados á rechazar 
la quinina en su tratamiento.

Creemos que se tenga y  no razón para emitir tales ideas.
La fiebre hematúrica presenta, como la amarilla y  biliosa, 

tres períodos que es necesario conocer bien para obtener re­
sultados de la quinina; reacción, estadio y  decadencia. En los 
dos primeros es donde se puede emplear, porque en el terce­
ro, no solamente es inútil, sino perjudicial al administrarse en 
alguna cantidad, anonadando las débiles fuerzas que le res­
tan al paciente. Pues bien; muy pronto se presenta el último 
período en la hematúrica, y como al médico se le llama con 
frecuencia en él, si emplea indistintamente el medicamento 
en cuestión, de concebirse son las secuelas.

En dos casos asistidos de fiebre hematúrica por nosotros, 
presentaron gran parecido con la biliosa, hasta el caso de su­
ponernos fuesen variantes de ésta.

Curaron con los arseniatos de quinina y estricnina, ácido 
cítrico y extracto flúido de quina; precediendo el emeto ca- 
tártico mencionado en la Revista de ayer.

En casos en que tomara creces la hemorragia, el extracto 
flúido de cornezuelo de centeno y  el sulfato de estricnina 
era el punto de mira que nos inspiraba confianza para salir 
adelante en la ruda lucha que librábamos.

De consuno mencionamos la forma medicamentosa confec­
cionada por nuestro ilustre compatriota Dr. M. M. Ponte, 
simpática figura que se destaca en el cielo de las letras 
patrias.

Extenso uso se hace en los llanos venezolanos de las píl­
doras febrífugas del indicado médico, donde gozan de popu 
laridad y  fama. En verdad que prestan allí, más que en 
ninguna otra parte, inmenso servicio, debido al precio su­
bido de la quinina y la criminal frecuente sofisticación de 
ésta.

En el Oriente del Guárico y Sud del Estado Bermudez 
se utiliza en el tratamiento de la fiebre la corteza de un 
árbol conocido en el lugar con el nombre de cruceta real ó 
palo de loro. No está nominado todavía en Botánica. Perte­
nece, seguramente, á las rubiáceas á juzgar por su fruto, in­
florescencia y hojas. Publicaremos una lámina y la relación 
científica, tan luégo nos llegue contestación de la Sociedad 
de Ciencias Fisicas, Naturales y Climatológica de Algeria, 
que entiende hoy, por nuestra mediación, en el asunto.

La forma en que se administra la cruceta en el llano es la 
de cocimiento. Para que se haga soportable al paladar, orde­
namos BU preparación así:

Agua edulcorada...........................  400 gramos.
Corteza de cruceta reai.................  30 —
Zumo de limón agrio..................... 4 limones.
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I Mézclese y  póngase á cocer, hasta que se reduzca á la mi- I tad Tomará dos cucharadas mezcladas con una de ron, y en 
I  seguida una infusión sudorífica cualquiera; se abriga, etcé-

1 resto del día hará uso cada tres ó cuatro horas de
la misma bebida, siempre coa ron y  en cantidad de lo  a óo

 ̂En más de 500 personas la hemos administrado, en gene­
ral con beneficiosos resultados, semejantes á los de la quim • 
na, pero ménos activos y seguros Es probable que se deba 

al imperfecto medio de preparación.
A  nuestro juicio, el principio activo que aquélla tiene es

I  d  alcaloide expresado.
Por lo tanto, la cruceta real está llamada á desempeñar 

un gran papel en la Medicina nacional, sirviéndole de ánco­

ra salvadora á millares de infelices.

Del papel que desempeña en el paludismo la armasina, 
sustancia medicamentosa extraída de la corteza de un o- 
ranthus eucaliptifoUus y  ümon agrio (citricus comunis), 

hemos hablado ya.

Para terminar, hagamos presente que el aislamiento del 
malárico es el mejor medio de evitar la trasmisión pâ d̂d.câ  
Que no lo rodeen sino las personas encargadas de vigilar su

' “?n  «rg u n a  ocasión se contrae la fiebre con más faciüdad 
que cuando se duerme en la misma pieza del individuo que la
padecei la atmósfera cargada de elementosmicro-orgámcos 
vivientes, materia animal y  gases que aquél desprende, tie­
nen electivo predominio, en tales horas. -O b é le lo  e com^ 
pasero de contrarias creencias, sin preconcebida hostilidad 
propia de rutinario apergaminado, para quien e l progre 
Letifico  es atentado social, cataclismo sobrevenido á su en_ 
vejecida cabeza, y convencido quedará de la especificidad

que afecta el contagio palódico.
Hemos consignado á vuela-pluma los 

dos • muy pronto agregaremos algo más acerca de lo que fal 
miéntras tanto, reháganse nuestras débiles fuerzas con

líos íntegros, y respondo de la salud en lo queatafie á las en­
fermedades parasitarias.»

4. a La histografla descubre en los epitelios muchas con­
diciones que racionalmente explican esta inmunidad, siendo 
de esperar que la histoquimia consiga esclarecernos la na­
turaleza de los atributos químicos por los cuales aquéllos 
son refractarios al cultivo criptogámico. _

5, a La vulnerabilidad al parasitismo estriba en deficien­
cias epitélicas. ya por discontinuidades de esta capa protec­
tora. por no estar bien queratinizada, ser en extremo gujosa 
ó hallarse en proliferación de ordinario catarral.

6 »  Las pocas dolencias parasitarias que reconocen ori­
gen hereditario se reducen á la trasmisión de la cualidad 
epitélica vulnerable; y así, el tuberculoso trasmite á su lujo 
estas deficiencias del epitelio pulmonar, que lo hacen abo­
nado terreno para el cultivo y penetración del bacilo fimó- 

geno.
I I

A  propósito del contagio de la lepra, el Sr. Vidal ha dicho 
e n  l a  Academia de Medicina de París, que en 1885 era el 
único que sostenía la doctrina de la trasmisibilidad de la 
lepra pero que desde entónces esta idea ha encontrado mu­
chos partidarios. Los Sres. Leloir y Besnier dicen que la 
propagación no puede explicarse para todos los casos ni por 
la herencia ni por las condiciones locales ó individuales, y 
que tampoco puede negarse la trasmisión del enfermo al

hombre sano. ,
E l estado actual de la cuestión es saber si la lepra puede 

trasmitirse por contagio, en el sentido lato de esta palabra.
Para ello se acude: l.o, á la naturaleza parasitaria de la le­
pra- 2 » á los  hechos de trasmisión de un leproso áunsano; 
l o . ’á la’ marcha de las epidemias de lepra y  ó la posibilidad
d e ’detenerlas por medios profilácticos senos.

- - Para los dermatólogos modernos el bacilo de Hansen

te
fisiológico descanso. 

Caracas, Mayo üe 1888.

D oroteo de A rm as.

P R E N S A  M É D I C A

NAriO NAL- I  La inmunidad y los terrenos adecuados en N A C IO ^ A L .j.  ̂ ^  I I .  Sobre el contagio de la
S - U I  del seno esfe-

noídál. -  IV . Nuevo diuréüco.

De «n  interesante articulo que sobre la inmunidad y los 
terrenos adecuados ert nosogenia parasitaria ha publicado el 
ilustrado Dr. Garda Solá en la Revista de Medicma y Cirugía 
Prácticas tomamos las conclusiones, que dicen asi.

des que son microbicidas. ¡nfran-

que, parafraseando, pudiéramos decir: .dadme epite-

1 ® x*ara lOB aermavulugwo —  - ......
es la causa de los tubérculos y  de las demas lesiones de la
lepra siendo supérfluo d is c u ü r  el valor patogénico de es e
bacilo, que nadie se atreverla ya á decir que es un producto

deuteropático. .
2 o A l  frente de los hechos que demuestran de un modo 

innegable la trasmisión al hombre sano, se coloca el hecho 
referido por Hawtrey Benson; tratábase del contagio de un 
hermano á otro, no habiendo abandonado nunc-. Irlanda, 
donde es desconocida la lepra, el contagiado. E l Sr. Roy de
Méricourt no niega el contagio marital.

3 o La  trasmisibilidad de la lepra, á falta de otras prue - 
bas la evidenciaría el curso de las epidemias, su extensión, 
Bunropagacion, tanto más rápida cuanto ménos civilizados
están loa pueblos. La lepra ba sido importada siempre; es 
de todos los climas, de todas las latitudes; puede encontrar 
un terreno mejor ó peor preparado, pero no nace esponU- 
neamente. Para que haya lepra es necesario que haya lepro­
sos; para hacerla cesar es necesario impedir su

¿B preciso esparcir la verdad sobre la trasmisibilidad de 
la lepra por el contagio y la herencia. Las precauciones, la 
limpieza, las curas antisépticas, el establecimiento de lepro­
serías bastan pata impedir el contagio. 
tuberculósis y la sífilis, no continuará pesando entónces so­

bre la humanidad.

I I I

LOS autores se ocupan poco de las enfermedades del seno 
eafenoidal, más frecuentes de lo que generalmente se cree. 
Y hasta juzgan imposible hacer su diagnóstico. Los doctorea 
Berger y Fyman han hecho un estudio detenido de ellas, y

S  « ié n lr . .  .1 p ..ce .o  . .  4 » * " >  ■'«'
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fenoidal. pueden faltar Jos síntomas subjetivos ó acusar el 
enfermo sólo cefalalgias graves; pero en cuanto se propaga 
á las partes inmediatas, dalugar á síntomas que pueden ha­
cer reconocer con cierta seguridad que el asiento de la en­
fermedad es el cuerpo del esfenoides.

La  caries y necrósis de este hueso presentan los siguientes 
síntomas:

1.0 Ceguera súbita unilateral con flemón orbitario. La 
causa de la ceguera es la perineuritis del nervio óptico en el 
conducto óptico.

2.0 Algunas partes del hueso se desprenden lentamente 
sin dar Jugar á trastornos ocnlares; por último, sobreviene 
la meningitis.

3.“ Pérdida súbita de gran parte del liueso por la nariz.
4.0 Hemorragia mortal después de perforada Ja pared si­

tuada entre los senos esfenoidal y cavernoso.
6.0 Absceso retrofaringeo.
6.0 Trombósis del seno cavernoso y de la vena oftálmica 

á causa de la trombósis del seno venoso circular de la silla 
túrcica.

7.0 Perforación de Ja pared inferior del seno esfenoidal 
sin ningún otro síntoma.

En los tumores del seno esfenoidal se puede distinguir 
cuatro períodos:

1. ° £1 tumor está limitado por dentro de las paredes del 
seno. No existe ningún síntoma, ó sólo cefalalgia.

2. ° E l tumor ensancha por su crecimiento Jas paredes del 
seno esfenoidal, produce su atrofia y la compresión de los 
órganos inmediatos. La compresión puede invadir uno ó los 
dos nervios ópticos, y ocasionar la amaurósis.

3. ° En el tercer período se propaga el tumor fuera de 
las paredes del seno esfenoidal, á Ja cavidad naso -faríngea, 
á Ins células etmoidales, ó la órbita, y después á la cavidad 
craneana. La  perforación de la base de! cráneo puede mani­
festarse sin ningún síntoma ó por una cefalalgia muy grave.

4.0 En el cuarto periodo hay metástasis á diversos ór­
ganos.

Fie observa á menudo en la marcha de la enfermedad acce­
sos epileptiformes. Si el tumor crece rápidamente, es atacado 
muy luégo el enfermo, después de la perforación de Ja base 
del cráneo, de nieningüis ó de absceso cerebral.

Las heridas del cuerpo del esfenoides pueden producir los 
siguientes síntomas:

1. ® En las fisuras de la pared superior del seno esfenoi­
dal, flujo continuo del líquido cerebro - espinal.

2. ° La rotura de un pedazo del hueso puede ocasionar 
Ja herida de la carótida interna por dentro del seno caver­
noso, y la esoftalmía pulsátil.

3. ° La continuación de la fisura por el conducto del ner­
vio óptico ocasiona la compresión ó la rotura del nervio óp­
tico en este conducto, y  como consecuencia la amaurósis.

4. “ Si la fisura se continúa por los agujeros oval 6 redon­
do, produce la anestesia de loe ramos segundo y tercero del 
trigémino. Simultáneamente puede presentarse una rotura 
ó una herida de otros nervios cerebrales.

IV

Jva hygrophila spinosa ó asteracanlha longifolia es una 
planta herbácea espinosa, que crece comunmente en las re­
giones pantanosas de Ja isla Ceilan y pertenece al érden de 
las acantáceas.

El Dr. Jaijesinglia, médico del hospital de dicha isla, da 
cuenta de sus experimentos con esta planta en casos de 
hidropesía. Dicho señor emplea indiferentemente todas las 
partes de la planta en forma de coeiniiento con 60 gramos 
de la herbácea desecada para medio litro de agua. Se liierve

durante media hora y se filtra. De seis indígenas atacadoi 
de anasarca generalizado y tratados con este nuevo agente 
diurético, curaron perfectamente cuatro. De los otros dos 
enfermos, uno abandonó el hospital ántes de su curación, y 
el otro se juzgó demasiado grave para someterle exclusiva­
mente á esta medicación. Bajo la influencia de la osíwa- 
cantha aumentó considerablemente la cantidad diaria de las 
orinas, y en un caso llegaron éstas á 6,144 gramos en 
un día.

Importa advertir que en este último caso había fracasado 
como diurético la tintura de digital.

A  loa ocho 6 diez días se interrumpe la administración de 
la planta, para volver iuégo á emplearla.

No se ha observado efecto desagradable alguno de esta 
medicación.

Da. R. Skrbet.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION
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Pasado á informe de la Sección de Gobernación del Con­
sejo de Estado el expediente relativo al recurso de alzada 
interpuesto por varios concejales del Ayuntamiento de esa 
capital contra el acuerdo de es.n Comisión provincial, que de­
claró la capacidad legal del concejal D Félix de los Ríos, 
dicho alto Cuerpo ha emitido con fecha 29 de Mayo último 
el siguiente dictámen;

• Exemo. S r.; D. Antonio Zoilo Vázquez y otros concejales 
de Ciudad Real se han alzado ante V . E. contra nn acuenio 
de la Comisión provincial, que declaró con capacidad par» 
pertenecer al Ayuntamiento de aquella población áD . Félix 
de los Ríos.

Examinado el expediente qne V. E. se ba servido rerailir 
á informe de la Sección, entiende ésta que no hay necesidad 
de hacer mérito de loa hechos que ocurrieron ántes de que 
se dictara la real órden de 10 de Setiembre de 1887, por la 
cual se declararon nulos los acuerdos que habían tomado 
sobre el mismo asunto el Ayuntamiento y la Comisión pro­
vincial.

Mandóse en ella que ¡a Corporación municipal, oyendo ni 
interesado, resolviese sobre la aptitud de éste, y cumplien­
do tal precepto volaron nueve concejales que Ríos tenía la 
capacidad legal que se le disputaba, y ocho que carecía de 
ella.

El acuerdo de la mayoria-fué confirmado por la Comisión 
provincial, en virtud de reclamación; y, por último, se ha 
entablado el recurso que da lugar al presente informe.

Consta en el expediente, que no pudiendo la farmacia del 
hospital despachar medicinas para los pobres, y atendiendo 
á qne el establecimiento de una municipal exigirla gastos de 
alguna consideración, acordó el Ayuntamiento que se invi­
tara A los farmacéuticos para que hicieran el suministro por 
la cantidad consignada en el presupuesto; que notificado 
este acuerdo á loa que ejercían Ja profesión, entre ios cuales 
se hallaba D. Félix de los Ríos, manifestaron qne, aunque 
la cantidad presupuesta era muy reducida, como podía com­
probarse, en obsequio ele los pob7-n,y por defei'cnda al Ayuti- 
taniienlo, cuya situación financiera era poco satisfactoria, es 
taban conformes en hacer el stminisfio para aquel año (e¡ 
de 1880), entendiéndose esta obacia  desde 1.® de .Tullo an­
terior.

Consta también que pasado el año 1880 continuaron ios
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farmacéuticos haciendo el anministro, y que D. l^élix de 
los Ríos percibió por las medicinas que facilitó algunas 
cantidades en los años económicos de 1880-81, 1885-86 
y 1886-87, adeudándosele una cantidad por este último.

Ahora bien; loe que se han alzado del acuerdo de la Co­
misión provincial entienden que D. Félix de loe Ríos está 
incapacitado para desempeñar el cargo que obtiene en vir- 
tnd de lo dispuesto en el núm. 4-o del art. 43 de la ley Mu­
nicipal, porque suponen que el contrato de 1880 fué pro­
rrogado por la tácita, puesto que aquél ha suministrado me­
dicinas á los pobres, como los demás farmacéuticos, y ha 
percibido cantidades por el servicio; pero prescindiendo de 
míe nada se estipuló par.i que éste se continuase prestando, 
pasado el término fijado, hay varios hechos que demuestran 

que tal prórroga no ha existido.
En efecto, resulta del expediente:
I." Que D. Félix de los Ríos no cobró cantidad alguna 

liesdc el año económico de 1880-81 hasta el de 1885-86. y de 
coii«iguieiile, no hizo en el periodo iiitern edio suministro 
alguno á los pobres, á lo que se le hubiera obligado si se 
considerara subsistente el contrato.

2.0 Que, según se manifiesta en el expediente, suminis­
tran raediemas á los pobres, y  perciben la retribución co­
rrespondiente. los farmacéuticos que no se hallaban estable­
cidos en Ciudad Real el año 1880, lo que viene en corrobo­

ración do lo expuesto; y
3.® Que según se manifiesta en el acta de la sesión cele­

brada por el Ayuntamiento en 22 de Setiembre de 1387, se 
ha aumentado con posterioridad A 1880 la consignación en 
el presupuesto para el servicio de que se trata, sin que conste 
que hayan intervenido en ello los farmacéuticos, lo cual hu- 
hiera sido indispensable para la renovación del contrato, si 

lo hubiera.
Casos análogos habrá en que por inducción y por deter- 

Biinadas especiales circunstancias pueda creerse que hay 
convenio, mas está demostrado que no existe en el presen­
te- y en verdad que si fuese posible dar á una real órden,
que los interesados citan, la amplísima interpretación que 
pretenden, resultaría que. no sólo los farmacéuticos de 
Ciudad Real establecidos ántes y después de 1880 y los que 
se establezcan en lo sucesivo, sino cuantos industriales ó 
comerciantes vendieren una 6 más veces algunos artículos 
ó efectos destinados al Municipio, quedarían incapacitados 

para ser concejales.
Por las razones expuestas opina la Sección que procede 

confirmar el acuerdo en que la Comisión provincial de Ciu- 
dad Real declaró que D. Félix de loa R íos tiene aptitud 
para pertenecer al Ayuntamiento de la capital de la pro­

vincia. >
Y conformándose S. M- el rey (q . D. g .), y en su nombre 

la reina regente del leino, con el preinserto dictámen. se ha 
servido resolver como en el mismo se propone.

De real órden lo digo á V. S. para su conocimiento y de­
mas efectos, con devolución del expediente. Dios guarde 
á V. S. muchos años. Madrid 23 de Jimio de 1888. -  Moret. 
-S eñor gobernador de la provincia de Ciudad Real.

han variado muy poco con respecto á los observados en las 
anteriores: siguen siendo frecuentes los catarros gástricos 
febriles, las entero-colitis superficiales, los cólicos por indi­
gestión, y han disminuido las fiebres reumáticas, las intermi­
tentes palúdicas y ¡as neuralgias periféricas. Las anginas be­
nignas se presentan en regular proporción; las fiebres erupti­
vas continúan disMinuyendo.

CRÓNICA

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

n loa

E s ta d o  s a n ita r io  d e  M a d r id -

ÜB31ÍBVAC10NEB MKb'lIOROI.ÓtHCAS DK l-\ SBMAXA.— Altura
barométrica máxima, 7ü8,59; mínima, 699,00; tempe­
ratura máxima, 33o,8; mínima, 130,0; vientos dominantes,

SO.. O. y OSO.
Los padecimientos agudos dominantes en esta semana

U n o m ás. — Ha comenzado á ver la luz pública en V a ­
lencia un nuevo periódico qumeenal, órgano del egio de 
Farmacéuticos de aquella ciudad. Lleva portltulo Unionf a r ­
macéutica Valenciana y está dirigido por el Dr. D. ledro

*^^Dev" lvémosle el saludo que dirige á la Prensa y acepta­
mos gustosos el cambio á que nos invita,

N u eva  Sociedad. -  Con el nombre de Union Farniacéti- 
tica Valenciana, trátase de fundar en la hermosa ciudad del 
Turia una Sociedad anónima mercantil-profesional para la 
compra, preparación y venta de productos químicos, farma-

°^Muchó celebraremos que esta Sociedad reporte á los far - 
macéuticoB de Valencia los beneficios que con ella se propo­
nen obtener.

R eg la m en to  de la  c ircuncis ión . — A  instancias del 
Consistorioisraelita de París, los Dres. Duplay. LJem. Leven. 
Périer Maro Sée y AVorras se han reunido, bajo lo presidencia 
de Zacioc Khan, rabino mayor de París, para estudiar las 
modificaciones que deben introducirse en el reglamento de 
la circuncisión. Por 5 votos contra 1 fné rechazado el proce­
dimiento de la succión, proponiendo restablecer el cargo de 
inspector déla peritoroia, suprimiendo el articulo que limita­
ba el número de peritomistas en París y precisando loa cui­
dados de limpieza que debe tomar el operador. Por 'iltimo. 
el Sr. Duplay quedó encargado de formular el manual de la 
operación y de la cura.

L a  p ilo ca rp in a  en  la  sordera . —  E l Dr. Corradi dice 
que puede ensay arse con éxito el tratamiento de las le c c io ­
nes laberínticas por la pil ocarpina. Según la edad se 
todos los días de 6 ó 8 gotas de una solución al 2 por 100. 
Cuando la audición no está completamente anulada se pue­
de obtener un alivio duradero áun tres semanas después del 
principio de la enfermedad. Debe procurarse 
pilocarpina ántes de que aparezca el estado de debilidad pro­
ducido por la difteria en los casos en que esta ocasiona una 
afección laberíntica.

L a  vacu n ación  o b lig a to r ia .- E l  Consejo municipal 
de París se ha ocupado, en una de sus últimas spiones. de 
ína  cuestión que interesa mucho á la humanidad: de la va- 
cunacion y  revacunación obligatorias. La cuestión es muy 
vasta, pues requiere la creación de un Instituto vacunógeno 
V de un personal médico encargado de vacunar anualmente 
á los niños de las escuelas, á los obreros, etc. La sesión fué 
muy borrascosa y no sabemos que se adoptara nada en defi­
nitiva.

L a  c r e m a c ió n .-E n  el crematorio construido en Wo- 
king. cerca de Lóndres, por el Sr. Gorissi de Lodi, se lian 
hecho últimamente tres cremaciones. En París en el comen- 
terio del Padre Lachaise hay en contruccion un Amplio y 
eleirante crematorio, en el cual, según los cálcu os de Brouar- 
del^se podrá incinerar anualmente 4.600 cadavej-es. ó sea 
tantos como muertos arrojan los hospitales de laris. LaLá-  
mara de diputados ha hecho facultativa la cremación y no 
falta ya más que esa ley sea aprobada por el Senado.

L a  vacu n a  anim al- -  Según el Dr. Jeanneret.lus ven­
tajas de la vacunación animal son; 1.o, abundancia de linfa,
selección de los productos, facilidad de renovar la vacuna,
2 o intensidad del poder profiláctico; 3.o, facilidades de ca ­
tivo, de recolección y  de inoculación; 4.®, ausencia de acci­
dentes, tales como la sífilis y la tuberculosis, y 6.», economía 
de tiempo para el médico.

¡P o b re s  m éd icos  r u r a l e s ! - U n a  vez más tenemos 
que lanzar tan dolorosa exclamación; una vez más tenemos

Ayuntamiento de Madrid



496 EL SI&LO MÉDICO

’‘ í

li'?

que Jamentar hechos que hablan poquísimo en favor de la 
cultura de este pueblo, que aprecia como verá ei lector el 
celo, el desinterés, la grandísima abnegación de los médicos 
rurales. Es el caso, que en la noche de! 6 del corriente, es­
tando ya en la cama nuestro apreciable compañero el señor 
López Santa María, médico titular del pueblo de Cervera del 
Eío Albama, llamaron con insistencia ¿ la  puerta de su casa, 
pretextando estaba gravemente enfermo uno de sus iguala­
dos. Vistióse con rapidez, bajó, y al abrir fué asaltado por 
un grupo de enmascarados, armados de puñales y revólvers. 
Por fortuna el Sr. López se repuso pronto del susto y pudo 
hacerles frente, no sin recibir algunos arañazos.

Nuestro compañero cree que loa enmascarados debieron 
ser vecinos del pueblo, que quizás momentos ántes habrían 
recibido su asistencia. i Asi pagan al médico sus servicios! 
I Asi recompensa esta sociedad ignorante y egoistá ios múl­
tiples bienes que la clase médica le proporcionaí Tentados 
estamos A pensar, en casos como éste, que en lugar de vivir 
en el siglo que llaman de las luces, vivimos todavía sumidos 
rn las tinieblas de la barbarie.

Una ca rta  de B lt lro th .— El Sr. Billroth escribió en 27 
de Marzo una carta á un periódico de Viena acerca de la en­
fermedad del emperador Federico III, rogando que no se pu­
blicara hasta después de muerto éste. En ella deola que no 
dudaba de la exactitud del diagnóstico <le sus colegas de 
Berlín, pero que no comprendía los motivos políticos en vir­
tud de los cuales se habla creído necesario dar á conocer al 
público este diagnóstico. Dada la experiencia de Mackenzie 
no puede admitirse que hubiese dudado nunca de la exactitud 
de este diagnóstico. Si ha hecho como que dudaba, puede 
haber obrado bajo la presión de arriba ó bajo la inspiración 
de un sentimiento de humanidad.

Conozco — añadía Billroht— estas situaciones por mi pro- 
• pia experiencia; no querer desmentir á los colegas, y sin 
embargo no querer confesar al enfermo que su mal es incu­
rable, pues la duda tocante á la infalibilidad de los médicos 
es casi la única esperanza de los enfermos incurables. La 
mentira en estos casos es itn hecho exigido por la moral. Desde 
es-te punto de vista debemos juzgar toda la conducta de Mac­
kenzie, quien ha hecho como hombre y  como médico lo que 
hubiera podido hacerse si se hubiese pronunciado la fatídi­
ca palabra cáncer.

Recomendamos— dice Simplísimo— esta lección de Deon- 
toiogla á las meditaciones de los cirujanos de Berlin que tan­
to han maltratado á Mackenzie y Howel.

C on g reso  de F is io lo g ía .— La Sociedad de Biología 
de París ha nombrado una Comisión, compuesta de los se­
ñores Marey, Richet y Arsonval, encargada de estudiar los 
medios para reunir un Congreso de Fisiología en París du­
rante la Exposición de 1669.

En vista del sinúmero de proyectos de Congresos en fár­
fara, propone un periódiiio francés que se organice un Con­
greso general de Ciencias biológicas, que se podría dividir en 
tantas secciones como se deseara.

«De aquí resultaría — dice— ün conjunto, una unión que 
darían á un proyecto de esta naturaleza el carácter impo­
nente, verdaderamente apropiado á esta circunstancia so­
lemne, y que permitirían al mismo tiempo realizar en una 
concentración única una recepción de los sabios extranjeros 
digna de ellos y de nuestro país. >

L a  p ir id in a  en  la  b len o rra g ia .— El Dr. Rademaker. 
considerando que la blenorragia es una enfermedad local 
dependiente de un parásito, cree que se le debe aplicar sólo 
un tratamiento local y que éste debe tener por agente un 
parasiticida,'en cuyo concepto recomienda la piridina em­
pleada en inyecciones uretrales ( 10 centigramos por 30 gra­
mos de agua). De este modo, y sin necesidad de recurrir á 
ningún otro tratamiento, se obtiene la curación en tres ó 
cuatro días.

B uen  dictúm en. — En la sesión celebrada el sábado úl­
timo en el Real Consejo de Sanidad, bajo la presidencia del 
señor ministro de la Gobernación, se nombraron dos Comi­
siones, una para dictar las medidas necesarias con objeto de 
extinguir la enfermedad diftérica que desde hace años aflige 
á Madrid, y  otra relativa al estudio de las causas del exceso 
de la mortalidad. Fué nombrado ponente de la primera el 
Sr. Martínez Pacheco, el que ha presentado cuatro días des­
pués BU informe á los compañeros de Comisión, y reunido el 
Consejo en pleno para discutirlo, lo aprobó por unanimidad.

El Sr. Pacheco es uno de los profesores más laboriosos,

ilustrados y  útiles que tiene el Real Consejo de Sanidad, 
donde ha prestado ya servicios de grandísima importancia 
que merecieran recompensas especiales.

V ia je  a l ex tran je ro . — Nuestro estimado amigo el dis­
tinguido oculista Dr. Osío ha salido para Francia y Alema­
nia, proponiéndose asistir al Congreso de Oftalmología que 
se ha de celebrar en Heidelberg el próximo mes de Agosto, 
Si la Comisión organizadora de este Congreso lo consiente, el 
Dr. Osío tendrá á nuestros lectores al corriente de lo más no­
table que ocurra en el mismo.

A cad ém ico  e lec to . —  Para ocupar la vacante de la Sec­
ción de Farmacia de ia Academia de Medicina de Barcelona 
ha sido nombrado el subdelegado y secretario del Colegio de 
Farmacéuticos, Dr. D, Ramón Codina Langlin.

Enviamos la enhorabuena á nuestro estimado compañero.

U na con fe ren c ia  sob re  h ipnotism o en B u rg o s .— 
Nuestro querido colaborador el Dr. Avila Pezuela nos es­
cribe diciendo que el lúnes IG del corriente, á las nueve en 
punto de la noche, y en la elegante sociedad del Salón dr 
Recreo de aquella capital, donde se reúne lo más selecto, 
linajudo y  encopetado de la buena sociedad burgalesa, dió 
el Dr. Dax una conferencia sobre el hipnotismo, en la quo 
nada de particular ni nada nuevo dijo sobre tan importante 
punto, que ya de antemano tuvieran los médicos por sabido 
y resabido; de modo, que ningún provecho ni ninguna ven­
taja ha reportado á la ciencia médica dicha conferencia. 
Terminó tan hipnótica conferencia con unos juegos de adi­
vinación, que no tenían más novedad que la de ser muy 
viejos, muy gastados y muy conocidos, pero en los cuales 
demuestra ser dicho doctor algo más maestro que en el 
hipnotismo.

El público que asistió á esta conferencia fué numeroso y 
escogido, compuesto en su gran mayoría de señoras y  seño­
ritas, que salieron tan frescas y enteradas de lo que allí so 
dijo, que daba gusto el oirías explicarse: médicos asistieron 
muy pocos.

M od e lo  de lite ra tu ra  m u n ic ip a l.—  Un secretario quo 
escribe y un alcalde que lirma: nAlcaldía constitucional de... 
nffaZZám/osín enfei íBOs varios niños en la población ytenien- 
do necesidad que seau hasístidos por usted para propa­
gar ( ni i ] ] ) en lo que ser pueda la enfermedad, lo participo
a V amistosamente emparlicular y  dirigii me no como por qve 
soy autoridad, sino |>or que ba allegar dia quiseme presente 
algunos vecino, qufándosen y para evitar incombr.nientes selo 
participo aFcon anticipación.»

iQué secretario, señoresl ¡y  qué alcalde!
luego serán estos caballeros los árbitro.s del pueblol

M onografías. — Los suscritoree á El SroLO Médico po­
drán adquirir como regalo — remitiendo tan sólo SO céntimos 
para gastos de correo por cada una — cualquiera de las mo - 
uografías siguientes:

Histología i  hístogenesis del sarcoma, por el Dr. Acker 
mann.

Sobre el histerismo y su tratamiento, por el Dr. Lieber- 
meister.

Sobre el carcinoma del útero, por el Dr. Gusserow.
Sobre el tétanos, por el Dr. tVeiss.
Sobre la placenta previa, por el Dr. Hermán Jungblutt.
Esttidio sobre la erisipela, por el Dr. E. Stillé.
Los microbios, por Hermann Fol.
Tratamiento de la tisis pulmonar, por los Dres. Pillean y 

Petit.
Tratamiento del cólera morbo, por el Dr. H . Hayem.
Un mismo suscritor puede adquirir dos 6 más obritas de 

las anteriormente anunciadas ó bien varios ejemplares de 
una misma monografía, con sólo enviar 30 céntimos por cada 
una para gastos de remisión, precisamente al Dr. M. Carre­
ras Sanchis, calle de Ruiz, 18, tercero.

Los que remitan una libranza de 3 pesetas recibíráh á 
vuelta de correo y cerliflcadas las monografías que se indi­
can y alguna otra de no ménos interés y aplicación.

Acido fluorhídrico. — Nuevo tratamiento de la tubercii- 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos adhoc, 
en la farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de la Independen­
cia, núm. 10.

MADRID; 1 8 8 8 .-BNRICJDE TEODORO, IMPRESOR 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia. 8, 
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r a c i o n a lVERDADEROS GRANOS 
rtP QAl UD DEL DE FRANCK

5* í̂ArpoiJí-i
^ * -  ALOES

_____  o»
•íáfltTniSíJL ALütb I GUTtBfiMBft

«S g J 3 E iE ® V ^  í im t t  cómodo aejot

• X I bA M M ^  UR#t, y  en lae prinol- 
P*ae» Farm" de España,

linMRRIZ SOLITARIA!
I L w I T I D  CURACION OÜRTA I 
I ao 3 Horas, con loe I

l & l o l ] a l o s  S e c r e t a n
I fir/niciuHo», tíunsiíoj'Prem/ído I 
l(Iitr>ei« nrd< (Urw de riieei Iceictsl 
1 da belicho micho de Ice Toigei). I
lu N IC O  REM EDIO  INFA1.IB I.e I1 ABOfTAOOron LOSBOSPlTAltSOül'Alll» I
I  lM,<r«,tfP.3ARCt.RA,Pl-»olpo.lo|

AaTlCÜLOS PARA GÜRAS ANTISEPTICAS
(VERDADEROS)

En lodas las principales casas de 
droguería y de exportación, ó á las 
señas abajo indicadas, se encuentran 
los artíc*lo3 para curas anlisépiioiis 
de L istbb preparados por John iíilne, 
Londres.

Estos artículos son los sólos vkbda-
DSROS EN EL MUNDO Y PABBICADOS BAJO 

LA DIBECCION DEL PIlOÍBSOR SiB JOSEPH

LiSTEB (F. R. S. -F.  R. C. S .) con las 
mejores materias que existen: todos 
íoj demás son jijnples imiíaciones.

M. John m ine  fabrica estos artícu­
los para los principales gobiernos, 
hospitales y sociedades (caritativas 
de la Gran Bretaña, las Colonias, el 
Continente, la América y el Oriente.

Hirijif 1¡8 peliloi í J. HILIE LlMIÍllUíiilrís, 11.
Telegramas, L istebism , Lóndres.

Admtiiistr icion: PARIS, 8. h* Uoninunrí 
PASTILLAS DIGESTIVAS
CalinuilAi en Vicb; enn (alee ettraidAi 

le lasiDAonnliAlei. Tienen nn »er»-
liabli 1  procliiceo nn efecio tei;nfo enntrn 
loe n|rnree J digeilinnee difleilei.

SALES (le VICHY u n  BAÑOS
Ub rollo por baAo iitri la i pereonu que 

10 paedeo ir d Vlelij.
P a r a  e n l la r  la a  ra la lla a a la B a a
E x if ir  que lodoi Mina pmduelii IteMa 

la marta i *  Id OGfnpdAid.

DapoflltarloB: !)■ Jok U‘ yoreoo.eiile 
Meyor 93, (Bolie» do lo R«T"0 Uodroi- — 

PnnnAoioo dn loo Sroo, Martinei, Jai'Oib'í; 
treio, 6t: Borrel hormanoe, M o UkiucI 
Dr .Inmt. R. Hernandci, Lomono,____

I ■ W-̂  m - - -------
R AC IO N A L

DB
fa Anemia, la Tís/s. 

filspepsla .e l Diabetes,
(a Caqueiia p o r la

MWS.HUE HdUTEflLLE, 57. 
E s v e c i f i c a r .  P o l v o

lEN PO LVO
para la conlscclon de 
grogs allment-olos con 
Ron, K ii BCh,Cognac,ato.

E N TA B LE TA
_  'p „  la preparación de Potagesreeanetl-
tu/tntes exquisitos de la s io  í  aroma.

d e b i t e  Rousseau y  TableU Rousseau

Medallas en Exposiciones : 'Vieno, Filadellie, París, Sydney

HELECHO MACHOtCALOMEL
T E Ñ IF U G O ^T ”"LIMOüSIí'I

El fmsco de

T»- UMOU8IN » .  aiAHCHE, PAmS^_J^rrcio_GJ^

I tQtianaFarmacia E N F E R W E D A D E S hel E STÓ M AG O

g o t a s  a m a r g a s  d e  GI CON
Preparadas segnn U V e rd a d e ra E ó tm n la d s B A U n iÉ c o B liH A B A iia S A N -Y Q H A C lO

OioBODOlao flolulOBtiS, ooitralelAi. PÍríiHa dsl Bsellto, fllrdils. eitimoUoto eoírgieo del e.ldoiW.

Farmacia p io o M » 7. H u ^ o g :g j£ £ °i^ ^ ^ £ £ jL S ll2 ¿ Í^ ÍM ÍS ia íía i^ M

__^  A
de REPSINAEUHOGG

I Z : 2  L i l i :  fe  N O G G .  v e o ,,  mía.

S. PÍLDORAS 
n. Pl L D O R A S
3- PÍLDORAS “oon?añfá™5 00®° gramo? d̂̂^̂ '

Bronquitis, cucarda,
aSA N U LO S  OROSNIBR •OllurOBOA

DEPOSITO OENER^L :E n ITO T , 2 i ,  rué V ie ille -du -T etnp le
"■ P A R I S

E x i g i r  la  5""*a C  
a r r ib a  «prgioria

ATONÍA
de lo s  O i'gsuos D ig e s tiv o s

[Glóbulos H. D Ü Q D E S N E L
d e  , A . l 3 s i n . - t i n e

I Conteniendo, en un envoltorio do glil- 
loüDuro, el principio amargo del ajenjo. 

Irtovuelvoa el apeiuo, restaDlecleudolas 
I funciones do las vías digestivas j' o f»-

«royen oJ e e t r O D Í t m e a t o  que tan
frecueiileinenle acompaña la atonía do

^4 Glñbulos, 1/4 do hora antea 
l de comer, dos veocs al ola.

A N E W IU -C L O R O S IS
a i o b u l o s  P e r r n g i n o s o s

de H . DUOUESNEL
con Protooloruro de hierro y Absintina

Presentado bajo la fenna üe un Jarabe 
espese conieuluo en una capa delgada 
de glúlen, omploa-sc este 
con exllo cu la Anemia y la CWrosjs. | 
Por su principio amargo, aumenta el
auuUlo.faciliialadige.sUoudelC'iinpuostó
íciTuyluoso é Inipme el osireniiiiloiitó..

Dosns; i a 2 Gloüiilos, al principio de 
las dos principales comidas. 'í comer, dos veces ai oía. -w , y ...— ,  T-,„rtiTrawvT

H DUaUESIIEL, Si.RueP<iB¿e,PAtilS. Fabrica sn Courbavo.9 (S sc| ^
------  b.n Miidrid, l). M. G»rcia. Capellanes, 1, aupliC.ido,
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D. Manuel Baños. — El Sr. Fe avisa su paaro hasta fin Se­
tiembre del 88.

D. Lorenzo Giieil. —  Id. el Sr. Sol fin Diciembre del 88.
D. Ramón Fisac. —  Recibida la suya; conformes.
D. Enrique Alonso. — Pagado S iglo  fin Setiembre y B i ­

blioteca  tercer plazo de este ano.
D. Andrés de la Oliva, — Id. B iblioteca  fin Diciembre del 

88; remitido día 19 el cuaderno secundo del Dragen- 
el Mordí.

D. Rafael Paiao. — Id. el segundo plazo del 88; remitido 
el número.

D. Juan Antonio Montero. — Id. S iclo  fin Junio del 88; 
suscrito Á la B iblioteca  j  pagado el primer plazo; re­
mitido día 20 el completo y el Morell.

1). José Pesquero. — Id. S iglo  y  B iblioteca fin Diciem­
bre del 88; remitido el número que pide.

D. Pablo Garaicoechea. — Id. S iglo fin Diciembre del 88.
D. Juan R. de Barcia. —  Recibidas las libranzas.
D. Luis Lloret. —  Pagado S iglo fin Diciembre del 88; en­

tregadas las 8 pesetas al Sr. Bailly.
D. Teodulo Santos Perez. —  Recibida la suya; conformes.
D. Raimundo Palacios.—  Su suscricion terminó en fin Ju­

nio del 88.
D. Mariano Fernandez. — Suscrito al S iglo desde l.o de 

Julio; puede mandar el importe en libranzas de la Pren­
sa ; remitidos los números.

I). Juan Roberto Risquete. —  Id. fd.
1). Juan A. Martin de la Torre. —  Pagado S ig lo  por el se­

ñor Robles fin Judío del 88.
D. BeniardiüO Paje Torrecilla. —  Id. S iglo  fin Enero del 

89 y  B iblioteca fin Diciembre del 88.
D. Antonio Rives. — Id. S iglo  y B iblioteca  fin Diciem­

bre del 88; remitido el número' que pide.
D. Alfonso Martínez. —  Id. S iglo fin Setiembre del 88.
D. Luciano Moreno Sánchez. — Id. S iglo  fin Diciembre 

del 88; suscrito á la B iblioteca  y  pagado fin Diciembre 
del 88; remitido el Dragendorjf completo y  el Morell 
día 21.

D. José Iraneta.— Id. S iglo  fin Diciembre del 88 y  segun­
do plazo de la B iblioteca .

Escuela de Medicina de Sevilla. — E l Sr. Fe avisa e! pago 
hasta fin Diciembre del 88.

D. Mateo García Matabuena. — Id. el Sr. Llovet hasta fin 
Setiembre.

D. José Sánchez Morate. — Recibido el artículo.
D. José María Montesinos. — Cambiadas las señas.
D. Angel Trapero. —  Recibidas las libranzas.
D. Roque Larrainzar. — Pagado S iglo  fin Junio del 88.
D. José Planells. — Id. fin Setiembre del 88.
D. Eusebio Lorenzo. — Contestado particularmente. 
D. Ramou Mille. — Id. id.
D. Nicolás Alvaro. — Remitido el número que pide día 23.
D. Manuel Amaro Cascos. —  Suscrito desde 1.» de Julio; 

remitidos los números.
D. Aureiíano Guerrero. —  Pagado S iglo y  B iblioteca fin 

Diciembre del 88; remitido el Morell y cuaderno segun­
do del Dragendorff día 24.

D. Francisco Quintana. —  Id. Siclo fin Diciembre del 88.
D. Benito Glosa.—• Id. id.
D. Ramón Sánchez. —  Id. id.
D. Agustín Burset. —  Id. Siglo fin Junio del 88 y  B iblio­

teca 7 pesetas á  cuenta de este año.
D. Basilio del Barrio. —  Id. Siglo y  Biblioteca fin Di­

ciembre del 88; remitido dia 2 it\Á U M ll, Morell, cua­
derno segundo del Dragendorff y el número que pide.

D. Joaquín Lumbreras. —  Recitidas las libranzas.
D. Miguel López Gristian. —  Pagado Siglo fin Setiembre 

del 88.
D. Manuel Romero. — Id. fin Diciembre del 88.
D. Aurelio Enríquez. —  Recibida su carta con los sellos.
D. Julián Perea. — Suscrito Siglo desde l . “ de Julio y  pa­

gado fin Junio del 89; remitidos loa números.

( ! )  Rogamos á nuestrossuscritores que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener contestación privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señoree suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados los que verifiquen.

D. Pedro de Larrea. — Remitido el número que pide v 
contestado.

D. Gabriel Jiménez. — Id. los números que pide dia 24.
Dr. L . Agüero.—Recibida su carta; contestado particular­

mente día 24 de Julio.
Dr. Smiih. —  Suscrito desde 1.” do Julio y pagado fin 

Diciembre del 88
D. Dionisio Alvarez.— Pagado Siglo fin Diciembre del 88.
D-Isaac A lva rez.— Id. Siglo y  B iblioteca fia Diciem­

bre del 88.
D, Juan Antonio Blasco. — Id. S iglo fin Octubre del 88 

y  Biblioteca fin Diciembre del 88.
D. Tomás Fernandez.— Recibida la suya; conformes y 

cambiadas las señas.
D. Salvador Ortiz. —  Entregados Morell y  cuaderno se­

gundo Dragendorjf Aio. 26.
D. L a  iano Moreno. —  Recibida la suya; remitido e! 

numero.
D. José Sanmiguel y Puente. — Pagada la B iblioteca 

hasta lin Diciembre del 88; se hizo su encargo.
D. Diego Fernandez Lacbiea. — Pagado Siglo y Biblio­

teca fin Diciembre del 88.
D. Federico de la Mava. —  Id. Siglo fin Setiembre del 88-
D. Francisco Muñoz. — Id. S iglo fin Diciembre del 88.
D. Ricardo Polo y  Polo. — Cuntestado particularmente.
D. Federico Ferreira Correa-Vaz. —  El precio del Formu­

lario se anunciará oportunamente.
D. Fernando Rubio. — La suscricion de usted terminó en 

fin Marzo de este ano.
D. Emilio Gascuñana, —  Pagado Siglo fin Noviembre del 

88; no tenemos ningún dato de la vacante á que usted 
se refiere.

OBRA  NUEVAGUÍA DEL DIAGNÓSTICO MÉDICO
POS LOS DOCTORES

O T T O  S E IF E R T  Y  F R IE D R IC H  MÍJl L E R
Traducciou dirseta del aleman por

F E R N A N D O  P E Ñ A  M A Y A
Libro indispensable á los alumnos de Clínica, á los aspi­

rantes á la Licenciatura y al médico prfictico.— Ilustrado con 
66 figuras y una lámiun.

Forma un tomo de 216 páginas, elegantemente encuader­
nado en tela á la inglesa, y se vende, al precio de 4 p ese ­
tas, en las principales librerías.

Los pedidos á D. Enrique Teodoro, impresor, Ronda de Va­
lencia, 8, Madrid.SOBRE L A  T R A S M IS IB IL ID A D

1  ENFERMEDADES POR MEDIO DE LA  V A C IA
f  OR RL

DR. D. RAMON SERRET
Véndese este opúscolo al precio de una pese ta  en la calle 

da Columela, 3, segundo izquierda.

O B R A S  D E L  DR. PU L ID O
OOK BETEAORDIHABIA r e b a ja , e n  b e n e f ic io  d e  lo s  SnSCBJTORKS 

DE <EL SIGLO»
P ta ¡. C in tt.

La Medicina y loe médicos.......................................... s,oo
París (viaje médico instructivo}................................. i^so
Evolución histórica de la Patología............................  0,60
Una expedición á las cuevas de Ártá....................... 0,25
Lactancia paterna (quedan muy pocos ejemplares) 0,75
Inoculación anticolérica de Ferran............................ 0,26
Bosquejos médico-sociales............................................ ],00
De la ovariotomia en EspaHa................... - . . . . 0,50

GUIA DEL VACÜNADOE
LAS DOS VACUNAS

Véndese este opúsculo—que tan favorable juicio ha me­
recido á toda la prensa—al precio de 60 céntimos de peseta 
á ios suscritores y  de 60 céntimos á los qne no lo sean.

Los pedidos -á esta Administración. Quedan escasos ejem 
piares.
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POCION RECONSTITUYENTEACEITE DE HIGADO DE BACALAO
PBSPABAPA POB BL

D R . P O N T  Y  M A R T Í
llHcer dcsiiparecer los iococvenientes de la adcniDÍstra- 

ciOD del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
prepuraciOQ, babiéadolo coosoguido de tal modo que, sia 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable basta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo i sociar, do  sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, toduro ferroso, sino tam­
bién a la quina, al lacto-fosfalo de cal, creosota, hipofosfilos 
is cal y sosa. etc. Precio: COD Aterro y ^uina, 4 pesetas; con 
¡acto-fosfalo de col ó hipofosfilos, 8 pesetas; con creosota, 6 pe­
setas. Unico deposito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
Í3 doplicado, farmacia de Dr. Pont y  Martí. (t3t Irip.'’ )

AL&ODON lODADO
( kn kaua t  kn tejido) 

preparado por el

D O C T O R  M A D A R I A G A  
Esta nueva forma para las aplicaciones externas del todo 

se utiliza con ventaja, sobre todas tas demas preparaciones 
lodadas, por su mayor eñcacia sin producir efectos cánsti- 
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de roas cómo­
do y  fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinia, los dolores ar­
ticulares de la rodilla y  la espalda, y, en general, contra lo­
dos los qne reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,50  pesetas.

FARMACIA DEL DOCTOR MADARIAGA
10 -  PLAZA DB LA INDEPENDENCIA —  10

M a d r id  (437

1 0  DE QDIM EERRÜGIISO
PHEPABADO POB EL D r. FONT Y  M ARTI

Según la fórmula publicada en La Farmacia Bspañola 
(<88i). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las co­
nocidas hasta el dia,—Precio, 5 pesetas frasco.— Unico de­
pósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplica­
do, farmacia del Dr. Pont. 43t trip.®}

T E N IA  Ó S O L IT A R IA
Se expulsa en 2 ó 8 taor&s, Isrnaado
L A S  C A P S U L A S  T E N IF U G A S

PE MORENO MIQUEL. 
Arenal. 2, Madrid, y  principales 

rarm acias.
60 ra. frasco, y  por 65, se remito 

certifleado á provincias.

DIGESTIVO PODEROSO. ELIXIR DE PAPÁINÁ
(coriOB papaya)

DB

Ultimo remedio de la Medieina mo­
derna para facilitar las digestinnes 
dificile», y de excclcntee y seguros 
resultados en loa dolores de estimar 
yu, dispepsias, gastralgias, convale­
cencias Imtas, vómitos,perdida del 
apetito, etc., según atestiguan los 
Doctores Moncorve, Wwti, Bouchul 
7 otros.

Farmacia de Medina, Serrano, 36, 
Madrid j r  en las principales Faima- 
cias de tópaña y América.—Precio, 4 
pesetas frasco.— Be remiten prospec­
tos grátis,

E S T lIlLE C ilE N T O  T E I IW L  HE ERB ER U IG I HE E B IL li
N IA R Q U IN -A  ( V I Z C A Y A )

El más concurrido de los que radican en el Norte, situado á JP kilómetros 
de la estación de Olacuela, vía férrea de Durango á Zuraárraga y a 38 kilóme­
tros de esta última.

Estación telegráfica en el establecimiento.
Temporada oficial, 15 Junio á 30 Setiembre.
Premiados con medalla de oro, plata y  diploma de honor en las Exposicio 

nes de París, Francfort, Burdeos, Amslerdam, Madrid, Niza y  Zaragoza.
Tiene virtudes especiales en las enfermedades del pecho, garganta, estó­

mago, hígado, vías urinarias, etc,; siendo en muchos casos preferibles a Aguas 
Buenas, Cauterels y otras sulfurosas, y también á las de Panticosa, uoicasana-
logas 4 las de ürberuaga de üblBa como azoadas. _

Temperaiura, 27® C-— Caudal. 32.622 litros por hora. — Se recomienda la 
lectura de la Memoria de estas aguas, con la opinión de más de 400 profesores, 
que se remitirá gratis dirigiéudose á sus propietariosSres. Aguirre -arasu her-

"^^En la actual temporada se inaugurará un magaíQoo edificio destinado á Ca­
sino y nueva Capilla. Se han hecho importantes mejoras en el balneario. Las 
aguas de Urberuaga de U b ilb  se usan mucho en las comidas, ya solas ó mez­
cladas con vino, para facilitar las digesliones, corregirlas acedías, pirósis, vó­
mitos, etc., con igual ó mejor resultado que las de Vals, Vichy, Sobron, etc.

APARATO ATWIATRICO VALERZÜELA
Para las Inhalaciones de oxigeno, de ázoe, ácido iluorhídrico, etc., etc. 

Instrucciones impresas gratis. Atocha, 426.

/
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Las eifemeiiaJes secrete
Blenorragias 

Gonorreas 
Flujos blancos 

Derrames
recienles j  antiguos, snn curados 
en algunos días, en secreto, sin ré-

fpmen ni tisanas, sin cansar ni mo- 
BStar los órganos digestivos, por 

las
P Í L D O R A S

i  inyección de

k ; - A .  ^

D EL DOCTOR F O U R N IE R

Por menor: Sr. Ocana. Garcerá, 
Ortega, María Moreno, Garrido.

Pedidos á M. García, Capellanes, 
4 duplicado, Madrid.

ALGODON lODADO
de J. TH O M AS 

FarfnMÍu/ico d4 pn'tnsra el04t 
PARIS -  48, Avanua d'lUlIe, 4S -  PARIS
Es el agente más favorable á la ab­

sorción del Iodo por la piel.
Es no revulsivo enérgico é infalible 

contra ■
L U M B A G O
P L E U R O D IN IA
IN F A R T O S  G A N G L IO N  A R IO S

d e l  c a í  l io
D O L O R E S  A R T IC U L A R E S  de 

la rodilla ó del hombro 
N E U R A L G IA S  
T O R T IC O L IS  
P U N T O S  D E  C O S T A D O  
D O LO R E S  D E  R IÑ O N E S  
R E U M A T IS M O S  con hinchazón ó 

sin ella
B R O N Q U IT IS  aguda ó crónica, 
obrando muy rápidamente y s in  le ­

s ión  de la  p iel.
—  Es un medicamento absolutamen­
te fiel, cuya acción puede siempre y en 
cualquier momento regularse, aumen­
tarse. disminuirse y hasta SUPRIMIR­
SE INSTANTANEAMENTE, según los 
casos, lo cual le da una superioridad 
inapreciable sobre los sinapismos, em­
plastos de thapsia y vejigatorios, que 
provocan siempre largas irrilacioDes 
y  erupciones.

Pedidos d la Aoreools Sasvedra 
PARIS — as, rn a  Blanche, SS —  PARIS

6  Bu UADftID
De ItUIWf tiPOUi CtpeHtUM, I dMptÍBitfPe

VERDADERAS PILDORAS DEL D' BLAUD
rmarCmplaiilas coQ el mayor exUo, hace oiAa Ce 50 anol. por la mayoría Co lut métlicoi, para rmar 

la Anemia, la Cloroeie (tolorea plIiCoal y para faciliur el de.iarrollo de lia joveiiea.
La iiiicci|KÍOD Ce etiaa pildoraa ea rl nneto Üoilex fraiirés, Cliiieiiia de lodo elofiu.
Etijiiis era eeila píldora eí nombro del ínven/or, como en esta marea,

CaacontieBa da laa laUllloaolonea.
 ̂ P A B X S  I S, JAue P a y e n n e ,  y  a o  dodaa  i a e  Fa-rmactes.

A.ÍÍO

En Madrid, Melchor García, Capellanes, 1 duplicado.

ESPIDRÁPO OURERGICO RE IIRERRIGO RE i, BESLIER
13, ru s  de  S óv ign é , P a r ís

Este E SPAD R APO , que no se parece á ninguno de los conocidos 
posee todns las propiedades reclamadas hace tiempo por el Cuerpo mé­
dico: fuerte adherencia, grande flexibilidad y larga consecvencia. Inocuidad 
absoluta sobre la fiel áun en los niños, por mucho que se guarde.

Véndese en tiras de im metro en un estuche. —  V E N TA  PO R  M A ­
YOR: M. García, Capellanes, 1 duplicado, Madrid.

EL TAQÜIGRAEO
Es el aparato más nuevo, más perfeccionado para la autocopia de ma­

nuscritos, de dibujos de toda clase, así como de impresiones económicas 
de tarifas do precios, circulares, programas, planos, notas, listas para co­
midas, infórroes comerciales, etc.

Sin preosa, sin reímpresiou, se obtienen de un solo y mismo escrito ó 
dibujo hecho con tinta y con uua plañía cualquiera, miles de copias que, 
como precisión y  limpieza, uada ceden á la lUc^rafla.

La primera copia puede sacarse un minuto después de escrito el origi­
nal; de modo que El. TAQUíGRAPO, por la brevedad del procedimiento, 
puede servir hasta para pocos ejemplares.

V en ta ja s  d e l ta q u íg ra fo  sob re  lo s  o tro s  aparatos.

i .0 Número ilimitado de copias.
5.0 Escritura de un negro igual y absoluto.
3.0 Regularidad de caracteres.
4.0 El orígíaal puede escribirse con una pluma ordinaria y con tinta 

negra liquida.
5.0 Plancho intwoMs sin necesitar jamás ser reemplazada.
6.” Imprime directamente en todo papel, cartón, vidrio, madera, cue­

ro. lienzo, etc.
7.0 Eo un segundo puede borrarse la escritura de la plancha.
8. °  PrecisioQ y limpieza de la escritura, parecida á la litografiada.
9. °  Las hojas impresiones no pueden borrarse y, hasta enviadas por 

separado, gozan de la reducción de porte como ios impresos.
40. Manejo fácil para lodo aprendiz.
El T a q u íg ra fo  satisface, bajo todos conceptos, las exigencias reque­

ridas á esta clase de aparatos y con éi solo

Cada cua l l le g a  á  s e r  su p rop io  im p resor.

N.® O Para el tu 8.®.................................. PUocha de 47 por ?6 cent. 43 fs.
N.o 1 — el in 4.® in folio.......................... —  de 26 por 38 — 63 fs.
N.® 2 — doble in 4.0 y doble in folio. — de 38 por 60 — 86 fs.

P E D I D O S  A  L A  A G E N C I A  S A A V E D R A  

S8, R U E  BL.ANCHB, P A R lS

NUEVOS MEDICAMENTOS BROM URADOS 
H erÓ icO S  couíra U Epilepsia, ia Histero-Epllepsla y  

otras enfermedades nerviosas convüisivaa.

BROMURO DE ORO
de PLATIN A , de PLATA , de COBRE y de ZINC

«n  gráiDUlO0 dotados al millgraioo

D o  H .  DOMÉNY, F a r m a c é u t ic o

Pedidos A la  a o b n c i a . s a a -V E D R a ,
U lilTENSB NUESTRAS GRATIS i  LOS S'*> MEDICOS

N. B . —  No deben confundirse estos productos con el titulado 
A R S E N IA T O  D E  O R O , v e rd a d e ro  m ito  qu ím ico , ab»ol»fa- 
menle imposible de realizar.

Venta por mayor: D. M. Garda, Capellanes, 4 duplicado

PeriódiG
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